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la escuela liberal, egoísta e individualista como el 
que la engendró, escasa en sus principios y en su 
desarrollo, fría y seca en su proceder, no permi­
tían acudir a remediar las necesidades del pueblo 
porque las obras sociales carecían de estilo, calor 
y. dinamisiuo.

Una caridad mal entendida y peor practicada en 
mil ocasiones y casos no podía dar los resultados 
apetecidos para resolver el problema.

España gemía angustiada a la vista, de tanta ruina 
moral y física que la situación de un régimen po­
lítico ilegal, fracasado y antinacional, y de un sis­
tema capitalista frío y calculador, lleno de privile­
gios y de favor a los ¡jotentados. llevaban a la 
auténtica España la pena infausta de ver al pue­
blo empobrecido, disgregado, en constantes odios y 
pugnas y al borde de caer en las garras de ia más 
espantosa miseria y del marxismo.

L A  G U E R R A . - P R O B L E M A S  

G R A V I S I M O S  Y  U R G E N T E S  

Q U E  P L A N T E A  : :

E sta situación pedía, exigía urgentemente un re­
medio eficaz y humano, justo y totalitario, de corte 
moderno y estilo diferencial, que no permitiera 
dejar al desamparado, al desvalido, al niño depau­
perado. a l huérfano, a la viuda, al anciano, en la 
desesperación de su dolor e impotencia.

TodosTos valores más estimados de España iban 
cayendo poco a  poco al continuo golpeteo del m ar­
tillo siniestro judío, masónico-marxista, o al filo 
de la hoiz moscovita desde que en ella se dejaron 
las puertas abiertas a  la propaganda bolchevique.

Y  como testaferro de estorbo, pusieron su^ ada­
lides a les principios y bases fundamentales de la 
sociedad libre y cristiana; todo lo histórico', pa­
trio. tradicional y consustancial con nuestra hispa­
nidad. para que las masas descontentas arremetie­
ran y desencadenaran su cólera infrahumana contra 
todo e llo ; y ya iban a caer de esta suerte bárbara 
sobre toda España como cayeron en la zona roja 
con furor bestial y ceguera iconoclasta - si no hu­
biera sido posible pará el genio oculto de la  E s ­
paña “inmortal un i8  de julio de 1936.

Y  fué posible porque se había estimulado, alen­
tado' y creído antes en su posibilidad.

N o en vano había sonado a  los cuatro vientos el 
clarín del Ausente tocando a rebato por los cam­
pos y  por ios montes, por las aldeas y  ciudades 
dormidas de La España decadente, rota y maltre­
cha. pregonando, predicando como un santo misio­
nero nuestro Movimiento, la Cruzada de la  hispani­
dad y la resurrección de nuestra Razia.

A  la vista de aquella ruina, de aquella decadencia 
precipitada de nuestra España física y moral, reac­

cionó el Ausente con más viril energía, cantó ccm 
acentos más fuertes y más hondos su eterno anwr 
a la madre Patria, y un, día, 29 de octubre de 1^33, 
anunció nuestro Movimiento inicial y sentó la doc­
trina del Nacional-Sindicalismo.

Con atisbos de profeta, aquel Movimiento inic îl 
que él había puesto en marcha, se hizo nacional el 
18 de julio de 1936. por la asistencia de toda la 
España auténtica al glorioso Ejército que acaudi­
lló el Generalísimo Franco, y comenzó la guerra 
de liberación, la segunda reconquista de España 
contra la invasión de los bárbaros modernos.

E i  18 de julio de 19 36  estalló nuestro glorioso 
Movimiento salvador, que, de una contienda nues­
tra civil, llegó a  sier—según dijo el Caudillo -  uiu 
llamarada que iluminará el porvenir.

Una guerra cruel que atizaron los odios de las 
Internacionales, de la masonería y de las falsas 
democracias europeas, se desencadenó por toda 
España, viniendo a empeorar, a agravar el pro­
blema político-social español, vivo, rojo, cáustico, 
amenazador, tal como nos lo había legado la es­
cuela liberal en su larga época de caos y negli- 
cias de los partidos turnantes.

Todas las deficencias. la falta de previsión, las 
negligencias y el desorden de una política demo- 
liberal en el campo benéfico-social. despreocupada, 
desentendida de sus problemas y necesidades, ha­
cían sentir también ahora en su mayor volumen y 
extensión todas sus consecuencias en la zona na­
cional.

Las consecuencias mismas naturales de la guerra 
produjeron múltiples, objetivas e ingentes necesi­
dades materiales y morales a las que era urgente y 
humano atender y remediar.

E l  hambre, el frío  y la miseria sentían sus rigo­
res a través de las filas rojas, a medida que avan­
zaba nuestro Ejército victorioso y conquistaba para 
siempre pueblos y ciudades para la España de 
Franco.

Había, por tanto, que afrontar este problema 
con energía y con rapidez, con amor y con justi­
cia. porque la barbarie roja sólo dejaba tras de sí 
por doquier ciudades saqueadas, pueblos deshechos, 
hogares arrasados, familias dispersas, mujeres deso­
ladas. niños abandonados, lágrimas y  hápibre. 
dolor y m iseria; y porque el desvalido, el anciana

el refugiado, el evadido, la viuda, el huérfano, ^ 
niño desamparado, todo el ejército del dolor de b 
España flagelada por la guerra y por los desastres 
y despreocupaciones estatales de antiguas doctrinad 
y equivocaciones siniestras clamaban con ansias óe 
hermandad y de justicia.

Había forzosamente que dar pan a l hambriento, 
vestidos a l desnudo, refugio a l desamparado y aco­
gida cordial y humana al evadido.
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N A C I M I E N T O  D E  L A  O B R A .  

« A U X I L I O  D E  I N V I E R N O »  :

Una honda preocupación social animó desde el 
principio a  los fundadores de la Falange.

E l problema social de España fué asunto que 
José Antonio colocó en el primer plano de la obra 
revolucionaria del Nacional-SindicaJismo..

Porque su solución la  necesitaba España de una 
manera apremiante a  medida que el marxismo in­
filtraba sus doctrinas y sus modos en la legislación, 
en los organismos e  instituciones del Estado,

Afanes vehementes de justicia y propósitos con­
cretos de solidaridad social, de convivencia nacio­
nal. de hermandad eficaz y verdadera, dieron, al 
estallar el glorioso Movimiento de reincorporación 
d^ España a su gran destino, unidos e l 1 8 de julio 
de 19 36  el E jército  y el pueblo con las consignas 
de la P'alange, oportunidad y precisión al naci­
miento del «Auxilio Social».

Había que evitar situaciones de descontento o in­
quietud de muchas gentes ¡xir las consecuencias 
lógicas de la  guerra.

Y  la Falange, toda corazón y espíritu de her­
mandad y justicia social, sintió angustias por las 
angustias del pueblo y creó en Valladolid—para 
atender a  la solución del problema social y reme­
diar sus consecuencias- la Obra denominada en 
sus principios «Auxilio de Inviarno».

Una mujer de la  Falange—Mercedes Sanz B a­
chiller. viuda de Onésimo Redondo---, espejo fiel 
de la mujer española y tipo impar de la mujer 
fuerte de la  escritura; mujer lacerada por el do­
lor. que a su profundo sentimiento cristiano de 
amor al hombre, de hermandad entre los hombres, 
unía el doble dolor de las desgracias de la Patria 
y la pérdida' irreparable de su marido que dió la 
vida para liberarla con un encendido patriotismo, 
la concibió en un delirio de amor y de hermandad, 
la meció en su cuna con cariño maternal la di­
rige actualmente en su nueva denominación de 
«Auxilio Social» por el Decreto de Unificación 
Política del Caudillo.

E l 29 de octubre de 19 36  Valladolid se vió 
sorprendido por una cuestación callejera.

A l día siguiente el primer Comedor de «Auxilio 
.de Invierne. > alza su cierre metálico y muestra a 
la admiración de los transeúntes la alegría de su 
recinto blanco y azul, de sus pequeñas mesas que 
dicen de intimidad, de sus cien niños cariñosaimente 
atendidos.

Una semana después, diez Comedores en varios 
pueblos de la provincia empiezan a  funcionar.

E n  torno a  Mercedes Sanz Bachiller se agrupan 
hombres y mujeres de la Falange.

Y  en un plazo de m aravilla se va extendiendo la 
Obra pueblo a  pueblo, provincia a  provincia.

En  enero de 19 37  autoriza el Estado las cues­

taciones en todo el territorio y confiere a  «Auxilio 
de Invierno» categoría de Obra nacional.

L a  labor de la Obra comienza a traspasar las 
fronteras y a  ser comentada elogiosamente por la 
yprensa mundial.

Después del Decreto de Unificación Política del 
Caudillo el «Auxilio de Invierno» se ve transfor­
mado oficialmente en el servicio social de la Fa­
lange Española Tradicionalista y de las J . O.. 
N . S.. y su actual organización extiende sus redes 
por toda España, en cuya Obra colaboran y aseso­
ran técnidbs del mayor relieve y  competencia en 
todas las disciplinas.

Nace «Auxilio Social» por la  Patria, el Pan y 
la Justicia, por una España nueva y mejor, con 
ansias de verdadera justicia y anhélos de una her­
mandad nacional auténtica; y nace porque la re­
volución de los peores sólo puede ser vencida qui­
tando a  las masas la  razón de su rebeldía. Porque 
ningún hombre puede mirar la perdición de sus 
semejantes sin tenderles la mano. Porque ningún 
hombre puede comer sin remordimientos mientras 
un prójimo muere de hambre. N i gozar del calor, 
de la salud, del amor y de la  piedad, mientras uu 
hermano perece en la desesperación.

P R O C E S O  D E L  C R E C I M I E N T O  

Y  E X P A N S I O N  D E  « A U X I L I O

S O C I A L »

Con una voluntad fuerte, firme e inasequible al 
desaliento -como decía José Antonio- , «Auxilio 
Social» opera en vivo en la carne dolorida de Es­
paña y cumple su misión fundamental con una efi­
cacia realista que sorprende y admira a propios y 
extraños.

«Auxilio Social» es la ofrenda del pueblo español 
al pueblo español en el compartimiento del ]ian, 
a l dar el que tiene al que nada posee.

Obra de la hermandad de la Falange interpreta 
y cumple el mandato dei Caudillo: «N i un hogar 
sin lumbre ni un español sin pan», y responde a 
una de las razones de ser de nuestro Movimiento.

«Auxilio Social», organismo activo y eficaz, crea­
do por la Falange para remediar las necesidades 
materiales y morales que surgían comO' consecuen­
cia de la guerra y de las negligencias de los pa­
sados regímenes, según hemos dicho arriba, es hoy 
la Institución admirable y  admirada que en el 
Nuevo Estado Español tiende a remediar el pro­
blema social con soluciones totalitarias, ronsiruc- 
tivas y permanentes.

«Auxilio Social» crea y  realiza un ])lan de po­
lítica social disciplinada y gradual, con unidad de 
criterio que imprime un ritmo y un estilo nuevo al 
campo político de las Obras sociales, desterrando la 
antigua beneficencia, deshumanizada y fría.
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«Auxilio Social» es el esfuerzo de todos; her­
mandad nacional para conseguir la  miidadl social de 
E sp añ a ; esfuerzo social magno en extensión, ren­
dimiento y  capacidad.

Conjunto de actividades benéficas para procurar 
el bien a quien está imposibilitado para alcanzarlo, 
obra bajo e l imperativo de deberes sociales del in­
dividuo y  por su grande corazón humanitario, por 
lo cual su eficacia y  realidad son el exponente más 
claro y exacto de lo que debe ser la beneficencia, 
a l poder estudiar y analizar cómo en tan corto es­
pacio de tiempo hla podido alcanzar tan grande 
desarrollo.

«Auxilio Social» concibe la misión de defender 
a  los españoles contra el dolor, la  enfermedad y la 
ignorancia, como tarea que le compete plenamente, 
como consigna que hla de realizar de manera en­
trañable, familiar, cristiana.

Porque «Auxilio Social» es una Obra cristiana, 
una Obra redentora que lleva a Dios en su esencia 
misma.

«Auxilio Social» es una cruzada esencialmente 
cristiana contra e l materialismo histórico marxista, 
contra su pan sin Dios.

Por eso e l Crucifijo está en todas nuestras Ins'- 
tituciones.

Por eso rezan nuestros niños antes y después de 
cada comida.

Por eso enseñamos a santiguarse a  aquellas ma- 
necitas que no sabían antes más que cerrarse en un 
puño de odios.

Por eso se preocupa de su formación religiosa y 
moral, les enseña a  rezar, bautiza a l que no lo está 
y le prepara para la  Prim era Comunión por medio 
de sus Capellanes, que obran con unidad de cri­
terio según las normas de la  Asesoría Nacional de 
Cuestiones Morales y  Religiosas.

«Auxilio Social» abarca hoy las siguientes sec­
ciones: Auxilio dé Invierno; Obra Nacional-Sindi- 
fcalista de Protección a  la  Madre y a l N iño; Au­
xilio Social a l Enferm o; Fomento del trabajo fa ­
m iliar; Defensa de la  vejez; Obra del H ogar N a­
cional-Sindicalista y  Auxilio Social de Vanguardia.

Con un admirable entusiasmo colectivo la ^ e r -  
tura de Comedores y Cocinas de hermandad se 
multiplica fK > r toda la  zona nacional, en las cuales 
se asisten a  miles de necesitados.

Paso a  paso van abriendo sus puertas las Poli­
clínicas, las Cocinas diéticas, los primeros Hogares 
de Ancianos, de Embarazadas, de Madres, las Co­
lonias para niños y  los Centras de Alimentación 
infantil.

Se crean luego la Obra Nacional del A juar y el 
Servicio de las Visitadoras sociales que engranan 
sus servicios con el conjunto de la Obra.

Así, «Auxilio Social» aborda el problema social 
de España con uri plan de conjunto, llegando a las 
ínfimas capas sociales para crear la unidad social 
y  e l nuevo clima de satisfacción y hermandad na­
cional que tanto se precisa, porque indudablemente

la unidad política habrá de levantarse sobre la 
unidad social del pueblo organizado y jerarquizado 

que es la Falange—puesto al servicio del Estado. 
Sin inhibición de nadie, ni del pueblo ni del 

Estado mismo; porque la beneficencia compete a 
la sociedad, a  todos, y todos, que, juntos, damos 
la unidad social del Estado, debemos aportar nues­
tros esfuerzos, servicio y sacrificio en esta Obra 
que es obra de todos.

« A U X IL IO  S O jC IA L » , EN  LA 

G U ERRA . -  A Y U D A  A  PO BLA ­

C IO N E S  L IB E R A D A S, C A U T I- 

V O S  Y  PERSEG U ID O S

A medida que nuestro Ejército iba rescatando 
pueblos y ciudades para la España Nacional, «Au­
xilio Social» intensifica entonces su vanguardia, 
con el nombre de «Auxilio a poblaciones libera­
das ».

La organización tiene que demostrar su téaiica en 
una empresa gigantesca. Y  hay que prever todas 
las posibilidades.

Nuestros «Estados M ayores» rigen un engranaje 
complicado que el menor toque de clarín pone en 
m archa: m illares y millares de toneladas de víve­
res, almacenes estratégicamente situados, concen­
traciones de personal, convoyes dispuestos a salir 
en cada instante tras las filas de hierro de nuestro 
E jército victorioso.

Llevando el pan blanco a  los que sufrieron en la 
zona roja cuando aún se oían tiros m i^ cerca, reci­
biéndolo con verdadera emoción y agradecimiento.

Evadidos y refugiados que llegaban desprovistos 
de todo, enfermos muchas veces por e l sufrimiento 
y falta de alimentación, eran atendidos y cuidados 
conforme a su necesidad.

La nueva organización legal, «Auxilio a  poblacio­
nes liberadas», creada por el Ministerio del Inte­
rior y dependiendo directamente de la  Jefatura Na­
cional de Beneficencia y Obras Sociales, fusión de 
la Beneficencia de guerra y e l «Auxilio Social» en 
vanguardia, llevó a  cabo con exactitud y premura 
el cometido urgente de la  asistencia a  las poblacio­
nes recién conquistadas, con la abnegación y espí' 
ritu del servicio y  sacrificio.

Sólo así puede realizrase el milagro de los millo­
nes de comidas repartidas en un día.

Sólo así llevarse a  cabo el abastecimiento de las 
ciudades sobrepobladas y de las aldeas en ruinas-

«Auxilio Social» afrontó el problema de Barce­
lona a  la vez quet el de la frontera de Irún, con sus 
legiones de repatriados en estado indescriptible-

Distribuyen en Madrid en un sólo mes diecinueve 
millones de comidas y a l mismp tiempo despliegi^
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toda la gama de sus instituciones lo mismo en Va­
lencia como en Jaén, en Murcia. Ciudad Real o 
Alicante.

i Que no haya un español sin pan. ha ordenado el 
Caudillo!

jA U X IL IO  SO C IA L», 

EN Z A R A G O Z A

Zaragoza y su provincia vibraron en seguida en 
entusiasmo por la Obra de «Auxilio Social».

La Delegación Provincial abrió sus Instituciones 
Acogedoras y cálidas en lucha tenaz contra las di­
ficultades del momento.

Pero «Auxilio Social», que no: sabe de tardanzas 
ni de fatigas para remediar Las necesidades contra 
e l hambre, el frío y la miseria, puso en tensión y 
marcha todos los resortes de su vibrante, hermandad 
y anhelos de justicia social, con el fin de cumplir­
la promesa del Caudillo: «N i un bogar sin lum­
bre, ni un español sin paz».

Zaragoza, a l estallar el Gloriosio Movimiento N a­
cional. entrega, como fel resto de la España anti­
marxista. los dos factores principales de la guerra; 
hombres para el frente y mujeres para la reta­
guardia.

Yi a la mujer de la Falange zaragozana preocupa 
hondamente e l niño desvalido, el hijo del Oaído que 
se halla en grave necesidad económica, como tam­
bién los evadidos de la zona roja y refugiados en 
gran número en la capital.
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Inicia la creación de un Comedor Infantil, que m) 
puede funcionar por falta de numerario imprescin­
dible para ello.

La C. E . N . S. abre en enero de 19 37  en la 
calle de Palafox un Comedor universal, en donde 
se atiende a hombres, mujeres y niños y refugia­
dos de la zona roja.

E s  entonces cuando de Valladolid llegan ondas 
rumorosas de la creación de «Auxilio de Invierno», 
de su ambiente, difusión y triunfo inicial.

Y  «Auxilio de Invierno» interviene ya de una 
manera articulada, con normas concretas, con con­
signas nuevas y creadoras, llegando a  convertir 
en una realidad lo que constituyó una ilusión.

A  pártir de esta fecha se procede a  la apertura 
de Comedores, Cocinas y Hogares, a  realizar las 
cuestaciones callejeras y ofrecer al pública la sus­
cripción de la Ficha Azul.

Los efectos políticos, sociales, morales y religio­
sos de nuestra Obra incipiente son maravillosps.

Se intensifica la labor de todos los departamen­
tos con el Decreto de Unificación Po;lítica del Cau- 
dlilo, que eleva a «Auxilio Social» a  categoría de 
Obra nacional.

«Auxilio Social» intriga, admira y convence a 
mucha gente.

Son ya once los Comedores infantiles instalados 
y una Cocina de Hermandad con dos mil ocho­
cientos sesenta y seis asistidos.

E n  julio de 19 39  se llega a recaudar por Fichal 
Azul 2 5 .17 8  pesetas en la capital y 127 .662,95  
por las postulaciones; 45.758,05 en los pueblos 
y 50 .74 1.0 2  en concepto de donativos.

Las actividades de «Auxilio Social» en ia pro­
vincia de Zaragoza alcanzaron un volumen extra­
ordinario, debido a las circunstancias geográficas 
con relación al frente, habiendo sido uno de los 
más importantes servicios la atención prestada a 
refugiados y evadidos, en guardia permanente de 
día y de noche, para que a la llegada de los trenes 
pudieran ser socorridos convenientemente ios que 
famélicos y enfermos pasaban la frontera de Fran­
cia en dirección a  sus hogares.

La guerra ha sido la poda que ha desarrolladq 
nuevos vástagos; y a l socaire de las banderas vic­
toriosas han florecido las espigas de «Auxilio! 
Social» junto a  las rosas de las flechas puestas en 
haz.

Teruel, Huesca, Castellón, Tarragona, Barcelo­
na y luego Madrid, reciben nuestro auxilio, que 
penetra inmediatamente tras las filas de hierro de 
nuestro E jército  victorioso.

Sólo la provincia zaragozana aportó unos tres­
cientos camiones con un total de 900 toneladas de 
víveres de todas ciases, desde cargamentos de 50 
toneladas de harina, hasta camiones de volatería 
reunida- por donativos hechos en los pueblos, todo 
perfectamente acnodicionado y clasificado.

Organizado convenientemente por la Delegación 
Provincial de «Auxilio Social» el envío urgente ..e

víveres a poblaciones liberadas en colaboración 
constante con la Comisión creada p ara  «Auxilio 
a  poblaciones liberadas», una interminable fila de 
camiones cargados de pan llegaban a  los pueblos 
muy pocas horas después de entrar nuestras tropas 
y ser desalojada de ellos la fauna roja.

Como primera actuación destacada merece ci­
tarse la salida en primero de marzo para socorrer 
los pueblos de Mediana, Belchite, Lécera, Moyue- 
la. Azuara y Fuendetodos.

E l  día 14, nuevos convoyes de «Auxilio Social» 
recorrieron la zona de los pueblos de Moyuela, 
Azuara y P'uendetodos.

La labor realizada el día 17  de marzo de 1^38 
por la Delegación Provincial de «Auxilio Social» 
de Zaragoza fué de tanta eficacia, que se repar­
tieron más de 3.000 raciones en un sólo pueblo, 
y siguiendo indicaciones del Excm o. General Ya- 
güe, fué socorrida toda la población de La Pue­
bla de Albortón, Codo, Quinto, Fuentes y Hodéni, 
dejando en todos ellos víveres p a ra  ocho días.

En  el mismo día los camiones de «Auxilio So­
cial» suministraron comida abundante a toda la 
población liberada de Caspe y aquella misma no­
che funcionaban ya nuestras Cocinas, no interrum- 
piéndo.se ya el suministro de rancho en caliente. 
E l  día 1 9, en la, región conquistada de Aragón que­
daban ya completamente instalados varios Come­
dores «Azules»., entre los que destacaron los de 
Caspe y Escatrón.

E l día 13  de abril pasaban de 130 .000  kilogra­
mos de víveres enviados a  todos estos pueblos sal­
vados por nuestro invencible Ejército.

L a  llegada del pan de España por medio 
«Auxilio Social» era  recibida en todos los pueblos 
con las mayores muestras de entusiasmo y con ví­
tores a nuestro invicto Caudillo.

He aquí una sucinta reseña de la Obra de «Au­
xilio Social» y sus actividades en la provincia de 
Zaragoza.

Todo el personal afecto a  la Delegación trabaja 
y lucha con fervor bajo la dirección de la Deld* 
gación Nacional y cumpliendo sus consignas: «Pot 
la Patria, el Pan y la Justicia», «Por una España 
nueva y m ejor», «Contra e l hambre, el frío y 1̂  
m iseria», para que se cumplan las palabras dej. 
Caudillo: «N i un hogar sin lumbre, ni un español 
sin pan ».

¡F R A N C O ! ¡F R A N C O ! ¡ F R A N C O 1 

¡A R R IB A  E SP A Ñ A !

(D el Servicio Provincial de Prensa y P r o p a g a n d a  

en Zaragoza.)
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Fábrica de Anisados y Licore
/  V /

D es til ería
«EL EBR O »

Julián Avellaned

Avenida de H ernán Cortés, l5

Teléf. 5896 . .  Z A R A G O Z A

Pida siempre Anís ” La Mañica”
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PAGINAS 
E S P A Ñ O L A S

D o n  FERNANDO 
DE ARAGON

Reivindicación de su figura

E s un recurso de los historiadores de todas las 
edades y países, amontonar sombras al lado de las 
figuras que quieren enaltecer, para que resalte más 
el objeto de sus preferencias.

Un seudo erudito, podrá citar varios lugares co­
munes de la  oratoria de Demóstenes y seguramente 
ignorará que su contendiente Esquines fué mi con­
trario formidable por su elocuencia arrebatadora.

Un amador de la pintura sabrá describir el gesto 
de los caballeros centrales de «Las Lanzas» de Ve­
lázquez y probablemente desconocerá el acierto se­
teno en rostros de figuras secundarias en el conjun­
to, pero primordiales en la pintura.

L n  aficionado a la música repetirá la melodía de 
üna obra m.aestra, pero será incapaz de recoger un 
acorde m agistral que prepara el sentido de la esté­
tica para la  ondulación fácil que le aguarda.

¡Y  así de tantas y tantas cosas!

Algo parecido ha ocurrido en nuestra rememora­
ción de la H istoria Imperial con aquel gran Monar- 
ca aragonés Don Fernando II  de Aragón y V de 
España, «el R ey más prudente de su siglo». Por 
enaltecer a la gran Isabel de Castilla, los historia­
dores actuales no han tenido escrúpuloj en proyectar 
sobre ella un foco llenO' de verdad, en lo que a  ella 
so refiere ; pero encerrado en la penumbra que os- 
<ínrece injustamente una figura, haciendo agravio 
grande y .perseverante ; ,

A la Reina más grande de E ^ a ñ a  que, a l unirse 
él, lo hizo con aquel amor que no conocía de 

^rminos medios consiguiendo en su enlace matri­

monial «ser feliz por primera y quizá única vez en 
su vida» a l decir de historiador tan poco sospe­
choso como W illiam Thomas.

A  la persona- de Don Femando, que sufre un 
afrinconamiento, en ningún modo merecido, p o r 
dejar sola ante los destinos del Imperio a su regia 
consorte, porque así place a  escritores no aragonés 
ni esencialmente españoles.

Y a  este Aragón, cuna de su mejor hijo que en 
Sos nace y que ofrenda a  la Patria unida la mitad 
de los yugos y  de las flechas que florecieron en 
Sspaña cuando el dedo de Dios puso fin a la Edad  
Media -y encendió la aurora en rosas sobíe el tála-  ̂
mo de la  E dad  ]\Ioderna.

Y  como remate de tanta parcialidad y  de tan poca 
legitimidad histórica, se agravia a  la  verdad que ■ 
clama, en e l monte de «Tanto Monta» porque él 
recoge y compendia la igualdad de aquel matrimo­
nio, símbolo de la  igualdad de todo el territorio 
español que invadió senderos y borró diferencias 
con las arras de dos esposos enamorados ante la 
Unidad del ImperiO'.

«Cuando las ideas suben a los escudos- -ha es­
crito Siurot— es que han estado antes en todas las 
alturas morales del pueblo ».

i Cuando Aragón grabó en el oro. de sus artesones 
del Castillo de la A ljafería, residencia de los R eyes 
Católicos, el «Tanto M onta»; cuando Castilla en­
lazó yugos y flechas en las fachadas de sus cas­
tillos y en el santo de sus templos, es una injuria ' 
a la integridad española inclinar la  balanza qui­
tando peso a i platillo que tiene derecho, a garanti­
zar la  justicia de su dueño; es una falsedad dis­
minuir a l marido ante la Historia exacta, cuando 
ante su mujer poseía una predilección que refleja 
bien aquella cláusula del Testam ento:

«Si el Rey, mi señor, prefiere ser sepultado en 
otro lugar, entonces mi deseoi es que mi cuerpo sea 
transportado allí y descanse a su lado, para aue e l
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Fabricación Mecánica de TEJIDOS, CORDELERIA, ALPARGATAS, SUELAS DE GOM A

F r a n c is c o  V era U u m d a in

E S P E C I A L I D A D E S :
TERLICES, LONAS, ARPILLERAS. 

S A C O S  DE TODAS CLASES ALPARGATAS C O N  SUELA DE
GRANDES SUMINISTROS A  FA- 

BRICAS, AZUCARERAS, HARINE-

EN ALG O D O N , C A Ñ A M O , YUTE G O M A  MARCA RAYO, FABRICACION SUPERFOSFATOS, ETC ETC

INTEGRA PROPIA. - PRIMERA EN ARAGON _

• • • • •

FABRICAS
D E S P A C H O  1

A N T O N I O  PEREZ, nú m s.  4 y 6
SUCURSAL

MONREAL, 19 - CADENA, 5 c o n f e r e n c i a s  a l  t e l e f o n o  4 2 - 2 9  PORCHES del MERCADO,23
TELEF. * 1 8 -0 3  TELEF. 1 7 -3 0  Dirección abreviada: COVERAIN - APTDO. CORREOS 128 (E S Q U IN A  C ALLE  PREDICADORES)

O n  pa rle  F ra n já is A C Si parla  Ita liana

IIL IL IE ^ A  V  P > íE [L y JQ y )lE lR Q A

English Spoken H I'I U O Falha Portugais

G ran  p re m io  y m edallas de o ro  en las Exposiciones de  París, Londres y Bruxelas.

LA C A S A  M A S  A N T IG U A  DE ESPAÑA

Casa C e n tra l: Z A R A G O Z A  Sucursal;

H uertas, núm. 9 . -Teléf .  1 9 1 6 5  CALLE ALFO NSO, 27 :: TELEFONO 16-77 D u q u e la  V ic to r ia . 4 . Tel. 2 8 0 0

(Entrada p o r R O D A , núm. 2 2 , en flo .) V A L L A D O L IDM A D R I D

l E M V E N I D O E g E A
Aceitunas - Encurtidos - Especiales rellenas de anchoa - Olivas negras de Aragón

SAN JO RG E, núm. 5 
Teléfono 4518

Z A R A G O Z A

£a  esmerada elaboración de estos delicados 
productos, ñace que el público distinga a esta 
casa con su preferencia.
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, ayuntamiento que hemos disfrutado en este mundo 
y que por la gracia de Dios esperamos para nues­
tras alm as en el cielo, pueda representarse por 
nuestros cuerpos en ia  tierra ! »

Varias obras se han escrito sobre Isabel de E s ­
paña con diversos títulos y  por distintos autores. 
Los voceros de este renacer del Imperio han pre- 

.goiiado justamente la  fama de la  Reina de Castilla 
dibujando sus contornos magníficos.

Hase renovado la  «Gran Orden de Isabel la  Ca­
tólica» que quizá hubiera sido más propio y  tam­
bién más imperial llam arla a l restaurarla «Gran 
Orden de los Reyes Católicos».

Hízose un sello postal de Isabel a l empezar el 
Glorioso Movimiento, una emisión del Monarca 
aragonés, reproduciéndolo con semblante bien dis­
tinto de como se lo describió a  la Princesa caste­
llana su enviado secreto el capellán Alfonso de 
Coca, a l decir de Pulgar en su «Crónica».

Don Fernando es esbelto, de simétrica figura^ 
hermoso de rostro y  de carácter fuerte y decidido».

Y  como la literatura no parece pródiga en reivin­
dicar la figura del R ey  Católico, por contrarrestar 
algunas obras recientes que lo han sumergido en 
las sombras del olvido descuidado o de la ofensa 
deliberada, vamos a tratar en varias «Páginas E s ­
pañolas » de esta gran figura que Aragón ofreció a  
España, para equiparla en la regia potestad a  la 
Soberana de Castilla y  para hacerla la más deci­
siva en la empresa m agna de la Unidad española 
que sólo Don Fernando supo fraguar aun a costa 
de aguantar, con rarísima paciencia, alta prudencia 
y perspicaz visión del futuro, muchas susceptibi­
lidades que hubieran dado al traste inexorablemente 
con la egemonía, con la Unidad, con el Imperio y 
con la H istoria de España, de haber sido Don Fer- 

I narido La figura segundona que malamente dibujan 
Hteratds, buenos de estilo, pero primerizos y  ©nsa- 

[yistas en los caminos difíciles que conducen al pUn- 
to de- la verdad inconmovible de los hechos.

No es nuestro intento rebajar los perfiles señeros 
Ide la Soberana castellana. Quienes hayan leído 

Páginas» anteriores, habrán leído en ellas quejas 
tal vez nunca escuchadas por no tener en Muestaos 
altares a  Doña Isabel que, de ser religiosa,— ¡bien 
lo fué en sus virtudesI—fuera otra Santa Teresa;

Santa Teresa hubiera sido otra Doña Isabel 
pe haber nacido para Reina de España.

Amante de la Patria por haber vivido luengos- 
años de juventud lejos de ella e irritado a veces 
por el trato con españoles que no querían serlo, el 
J^al de España tomó figura en la figura de Isa­

bel; y  con esta imagen venerada mantuve el fuego 
I c los propios lares y  pisé tierra americana, y en- 
Rnté mis primeras estrofas como tributo a  un en­
tusiasmo mecido por el recuerdo de nuestra Reina.

gloriosa cabalgada 
empresas, nuestrO' R ey  Don Femando, para el 

püe quiero la  justicia de ia  voz lanzada lejos.
No intentaré más que la claridad de pensamiento

iluminado por la  verdad de los hechos para hacerla 
descender a l remanso de los criterios que deben 
cubrir conciencias todas.

Jam ás conseguiremos la  Grandeza de Españ a si 
no es por el pueblo. Pondremos en los blasones 
motes gloriosos y  cifras heroicas; pero a  todo su­
pera la  voluntad férrea de la  masa popular, dis­
puesta a l esfuerzo supremo.

Poco hace e l que planta y  riega si Dios no pu- 
^siese el incremento; pero Dios lo da para que el 
pueblo plante, riegue y  coseche...

Piooo ha servido el «Tanto Monta» de Isabel y 
de Fernando... tal vez sólo para recordarlo un eru­
dito o para adm irarlo un turista en un Museo his­
tórico; ¡P ero  una reliquia no se curioseaI ¡U n a  
reliquia se venera con devoción I

Peor se obra si se le pro fan a; y  ello lo han hecho 
por ignorancia o a  sabiendas ciertos escritores que 
han sido ya aludidos.

¡ Si a  sabiendas lo hicieron, perdóneles Dios y  la  
H istoria su mala fel

I S i por ignorancia, dicho se está que no puede 
enseñar nadie aquello en lo que es ignorante...!

II

Aspecto político de Occidente 

al final de ia Edad Media

P a ra  estudiar com prensivam ente la  actuación 
d e un hom bre, no basta destacarla como algo objeti­
vo que tiene ser  propio, concreto y  aislado; es m e­
nester verla  encuadrada en e l am biente de la  época 
en que in flu yó  determ inando cambios ventajosos o 
perju d icia les.

L o s que critican Ja Inquisición, por ejem plo, lo  
hacen ignorantes supinos d e l m edio en que se des­
a rro lló  como único atajo a l poderío  ju d io  que, m an­
com unado con la  M edia  L u n a  y  la  h erejía  albigense, 
amenazaba de m uerte la  nacionalidad visigoda, p re ­
cursora d e la  española, para a rro lla r  in d efectib le­
m ente los E stados Pontificios y  asentarse en e l cen­
tro de la  civilización europea.

A l  fran qu ear e l d in tel de la  actuación d e  D on  
Fern an d o  de A ragón  es m enester bosquejar, aunque 
sólo sea som eram ente, e l aspecto político m ed ieva l 
en sus ú ltim as dem ostracihnes.

E sp iritu a lm en te , e l m undo europeo giraba a lre ­
d ed o r d e l Pontificado de R o m a , L a  idea de C ris ­
tiandad oscurecía  a  la de Patria . D entro  de un m is­
m o territo rio  los diversos E sta d o s— C lero, N obleza
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y  P u eb lo —eran amigos o enem igos en tanto en 
cuanto se sintieran ayuntados para d efen der los 
intereses de la Fe. In vestido  el P apa  de autoridad  
jerárquica  sobre los pueblos y  sus P rín cip es, deter­
m inaba en m uchas ocasiones la sucesión d e l poder  
real.

P o r otra parte, la lucha, tantas veces secular, de  
la  civilización europea contra e l m ahom etism o  
triu n fan te, hacia inseguras las dem arcacioiies de los 
E stad o s desde, las costas de A sia  M enor, donde los  
turcos habían ensangrentado sus cim itarras en san­
gre cristiana, lanzándose hasta e l D anubio, conquis­
tando la baja H ungría y  dom inando buena parte de 
lo s  Balcanes.

Cuatro años antes de nacer en Sos D on F ern a n ­
do, los caballos d e l G ra n  Turco habían profanado  
la  B asílica  de  5 a n fa  Sofía, de Constantinopía.

E n  e l extrem o O ccidente ejércitos, invasores 
d e l A fr ic a , ayudados por la perfid ia  ju d ia , habíanse 
apoderado de la Península, convirtiéndola casi por 
com pleto en campo d e l poder'sarraceno.

L o s m usulm anes rebasaron los P irin eo s y  m ien­
tras M uza pretendía  anexionar toda la  E u ro p a  al 
Im p erio  que se extendía desde e l O xus a l A tlántico , 
sus huestes invadían todo e l sur francés. Carcasona, 
Beziers, A r lé s  y  A viñ ó n , fu eron  cayendo y  la  ame­
naza cerró su puño junto a las m urallas de Tours y 
d e Tolosa.

C arlos M a tte l con íraaíaco  valerosam ente, im p i­
d ien do  que la tenaza sarracena se acabase de cerrar  
inexorablem ente, aprisionando la  geografía central 
d e  una cultura puesta en trance d e m uerte.

A h o ra  que al actuarnos cada día en la guerra nos 
da un conocim iento suficiente de la  estrategia cas­
trense, podem os com prender con un poco de cono­
cim iento geográfico, lo que suponía la conquista de  
¡a sa lta s  costas d e l M editerráneo para la cultura de  
la C ristiandad: Una gran tenaza que amenazaba 
cerrarse sobre Italia . Una gigantesca bolsa que iba 
cerrándose cada vez más, apoderándose de islas para 
asegurar desde ellas la próxim a conquista.

P o r  otra parte, los litigios m utuos de los P r in c i­
pes cristianos, hacían desoír la  voz d e l Pontífice, 
que llam aba a una Cruzada contra e l poder m u ­
sulm án.

Ju an a  de A rco  m oría en la hoguera sin lograr  
apagar la discordia surgida entre In g laterra  y 
L u is  X I ,  e l rey  francés que luego  a íen íara  contra la  
U nidad española, m aíería/m enfe con sus ejércitos y  
m oralm ente pretendiendo estorbar e l m atrim onio  
d e Fern an do con Isabel.

L a  G ra n  Bretaña se preparaba para la guerra  
de las D os Rosas.

Polon ia  se defen día  contra los saqueos germ ar 
nos y  el paganism o lituano.

Ita lia  era un conglom erado desunido de peque­
ños E stado s: R o m a , Ñ ápales, F loren cia  y Venecia, 
envueltos en querellas de dinastías, desacordes en 
los tratados com erciales y  corrom pidos por las cos­
tum bres d e l Renacim iento.

D e  todo sacaba ventajas e l G ra n  Turco M aho-

m ed I I ,  que se cernía sobre las costas d e l A driático  
y  pretendía cu m p lir la  palabra de su antecesor 5a- 
yaceto, haciendo pastar a sus caballos en e l altar de 
San Pedro , d e R om a.

L a  Providencia  habia señalado a E spañ a la  Aora 
d e su  m isión de salvadora de Occidente: Una pléya­
de d e guerreros y  de santos había conseguido arrin- 
conar a la  m orism a en el reino de G ranada, pero en 
nuestra P en ín su la  habían surgido varios Estados 
con tendencias diversas y  a veces antagónicas: Por­
tugal, de fronteras m ovibles; Castilla, León, N ava­
rra , A ragón y  Cataluña.

E l  problem a de las fronteras abiertas d e l Frente 
P o p u la r francés y  la que fu é  E sp añ a  roja, puede 
exp licar algo lo que entonces suponía e l R ein o  de 
G ranada, enlazado con e l Continente africano.

D urante la  guerra, era un sum inistro que ofrecía 
al poder m enguante m arxista la canalla internacio­
nal... ¡D e  nada le  servía, pues avanzaban las bande­
ras d e l C au dillo ! P ero  entonces, m ientras e l Islam  
poseyese un pedazo de tierra  española, existía el 
grave peligro  —dice  Wi77íam Thom as— de poder 
p erd er en poco tiem po los heroicos esfuerzos de 
siete siglos de continua lucha.

P o r  otra parte, la reconquistada por e l esfuerzo 
titánico existía m ezclada con doscientos m il israeli­
tas que frecuentaban las sinagogas españolas y  unos 
tres m illones de conversos, llam ados burlonamente 
por los ju d íos españoles «m arranos»—d el hebreo 
«M aranatha» e l Señ or viene—cuya conversión a la 
fe  de Cristo era bien problem ática y  condicional.

E stos conversos habían m onopolizado en gran 
parte los cargos principales de los E stados peninsu­
lares: m agistraturas, alcabalas, alcaldías, asesorías 
y  sedes episcopales, con la posesión de las primeras 
arcas d e l tesoro nacional.

T a l era e l aspecto de fines de la E d a d  M edia  del 
Occidente cristiano que  se resum ía en nuestra Pen­
ínsula, de la que podia sa lir  la salvación total para 
el m undo europeo o desde la que podía extender stx 

últim o tentáculo e l triu n fo  rotundo d e l Islam , que 
avanzaba por derecha y  por izquierda, como una 
tenaza, amenazando la ru ina  total de E u ro p a , para 
im plantar sobre la cruz destrozada de la Redención 
divin a  e l signo m ahom etano de la M edia Luna, 
convirtiendo cultura en barbarie, paz en guerra, 
santidad de los m onasterios en orgías de harem, 
destruyendo la v irilid a d  occidental y  mezclando 
con la sangre fem enina cristiana e l color moreno 
de la im posición sarracena.

¿Q uién  guardará e l tesoro racial de Occidente?
L a  P rovidencia  preparaba la serenidad de sus 

tiem pos sobre las conquistas d e l G ra n  Turco, sobre 
las am biciones de los P rin cip es  cristianos en guerros 
fraticidas levantados, sobre las tendencias corrupto' 
ras d e l R enacim iento, sobre la fr ivo lid a d  de las coS' 
tum bres occidentales, sobre e l abuso de la nobleza 
y  d e l feudalism o, sobre la relajación d e l clero, sobre 
el caos que amenazaba destrucción, horrando h  
confines geográficos d e E u ro p a  de blancos hombres--

E n  M ad riga l d e  las A lta s  T orres nacía Isabel
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Princesa de Castilla, para ser m ecida en la insegu­
ridad de un fu tu ro  llen o  d e zozobras para los cro­
nistas de entonces.

E n  Sos de A ragón nacía también e l P rín cip e  
Fernando, destinatario de un R ein o  de m ar y  de  
tierra, asentado en la guerra de sus comarcas y  en 
la guerra con e l extranjero.

C astilla  era e l R e in o  que centralizaba.
A ragón era e l R e in o  que se desbordaba hacia 

las islas d e l «M are N ostrum ».
y  sobre C astilla  y  sobre A ragón, D ios creaba una 

sortija nupcial que iba a ser la P roviden cia  troque­
lada en la gracia d e l m atrim onio de Fern an do  y  de 
Isabel, para hacer, p o r la v ir ilid a d  de aquél y  por 
el fem inism o de ésta, al m ilagro de la pacificación  
de E u ro p a , asegurando para siem pre su cultura y 
trazando sus linderos en e l M editerráneo, dejando  
abiertos los horizontes d e l «M are Tenebrosum »para  
suscitar ansias de aventuras y  de descubrim ientos

II

alvación de España en el ma- 

irimonio de Fernando e Isabel

E s  propio de comadreos necios atribuir e l talento 
de un muchacho a  una de las partes progenitoras. 
Es ridículo deducir la grandeza del Imperio español 
dei valer de una Reina, prescindiendo de la perso- 
•nalidad de un R ey  que supo llevar muy bien la 
corona como monarca y  como hombre sabía poner­
se los pantalones o su equivalente en el uso mas­
culino.

Es mucho el silencio que se ha hecho alrededor 
de Don Fernando de Aragón y  rio poca la  injuria 
que le ofende desde las páginas de obras modesr- 
uas como «Isabel de España» del norteamericano 
Thomas W alsh y  sobre todo la  de un español tan 
poco benemérito de esta causa como César Silió 
que en su «Isabel ta Católica» intenta encumbrarla 
A fuer de hacerla manipuladora de un marido que 
por lo visto debía de sentir poco enérgica su bue­
ña sangre aragonesa.

E n  el matrimonio de ambos Soberanos estriba 
precisamente la Providencia de' D íq s que prepara 
Es caminos de la Historia.

Ni Fernando hubiera podido llevar a  cabo nada 
<Iuradero sin Isabel, ni Isabel hubiera conseguido, 
•o digo la  Unidad de España, pero ni siquiera 
revestirse de .esa aureola que hoy disfruta más que 
por las novelerías de ciertos escritores antifeman- 
■‘Lnos, por la  verdad de su talento y de su piedad.

L a  Corona de Castilla abarcaba hacia Occidente 
los territorios castellanos con los leoneses, las pro­
vincias cántabras, parte del antiguo reino de los 
almohades, las Canarias y  dominios en Africa.

Aragón poseía menos solar hispano con sus re­
giones aragonesas, valencianas y catalanas pero| en 
cambio, tenía vocación de conquistas marítimas 
pues había añadido a  su corona los florones de 
Nápoles, Sicilia, Córcega, las Baleares y  el R o - 
sellón ocupados en tiempos del padre de Don F er­
nando, el R ey Juan II, por el monarca francés 
Luis X I que lO' detentaba como compensación de 
un fuerte préstamo hecho al R ey  Juan para ayudar­
le en la guerra de Aragón contra los catalanes, que 
ya forcejeaban por la independencia.

Hermanastra del R ey  de Castilla Enrique IV  
« E l Impotente» e hija de Doña Isabel de P or­
tugal, no era esperada Isabel de Castilla como R ei­
na hasta que se fustró la esperanza de descenden­
cia de Don Enrique al descubrirse el verdadero 
progenitor de la Princesa Juana, llam ada por la  vo? 
común la «Beltraneja» señalando de modo directo 
a su padre verdadero en don Beltrán de la Cueva.

Muerto por envenenamiento e l joven Príncipe D . 
Alfonso hermano de Isabel, Castilla se dividió e». 
bandos a  favor de la «Beltraneja» y de Doña 
Isabel, contando ésta con partidarios tan decididos 
como el Cardenal de España Mendoza y el Alm i­
rante de Castilla abuelo de Don Fernando y  aque­
lla con poderosos como el Marqués de ViUena y e l 
Arzobispo Carrillo.

Bero e l problema cundía en el futuro consorte 
de Doña Isabel que llegaba a la  edad del m atri­
monio.

¿Se  uniría a  ella un Príncipe capaz de jim tar en 
su sortija nupcial las tierras todas de España o 
sería destinada a algún Príncipe extraño que re­
clamase en Reino lejano la presencia de Isabel, 
estorbándola para la empresa del Imperio espa­
ñol y para la voz lisonjeca de la  fam a?

Varios eran los pretendientes a  la mano de Doña 
Isabel:

E l  desdichado Príncipe de Viana, figusa pre-ro- 
mántica entregada a  las letras e indolente, por 
enfermizo, para las tareas de una reconstrucción 
nacional. Con tal resolución la  sortija nupcial hu­
biera enlazado con Castilla el pequeño Reino de 
-Navarra; pero la Unidad hubiera sido imposible 
por tal camino.

Don Fernando V de Portugal, cincuentón euaiida 
Isabel llegaba a  la  edad núbil, también la preten­
d ía; de conseguirlo, Isabel se hubiera retirado para 
todos los días de su vida a Portugal y  a llí hubiera 
sepultado en el olvido del futuro las glorias de un 
pasado como otra Doña Isabel Princesa de A ra­
gón y Reina de Portugal, cuyo recuerdo sólo nos 
perdura en la aureola de Santa que la  eleva a  los 
altares.

Imposible en tal caso suponer una anexión de to­
das las regiones españolas a la Unidad, pues los
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aragoneses eran fuertes y los navarros amantes de 
su tierra y  los castellanos se hubieran opuesto a la 
adhesión de Castilla a  la  Corona lusitana.

Eduardo IV de Inglaterra pretendía a Isabel 
para su hermano, e l Príncipe de la Bretaña. ¿Qué 
hubiera sido de Isabel de los ojos claros en aque­
lla tierra brumosa, condenada a costumbrismos tan 
alejados de su modo de ser español y  activo ? Una 
Princesa más que se hubiera malogrado para la 
Historia y  hoy dormiría su sueño tal vez en un 
templo protestante bajo la pompa de un ceremonial 
que la hubiera am argado la-vida. Sobre su sepulcro 
se podría tejer una bella leyenda, pero no hubiera 
grabado la inmortalidad las cifras de su nombre.

Don Pedro Cirón, Maestre de Calatrava y gran 
bribón de Castilla, libertino y mujeriego, también 
pretendía conseguir a  la  Infanta de dorados cabe­
llos a  fuerza de prometer a Enrique su hermanas­
tro y  obligarle con la  fuerza de sus vasallos. Dios 
cortó el hilo de aquella vida libertina preclsamenste 
cuando corría ansioso a  poseer a la hermosa Isabel 
mientras ésta perseveraba en oración pidiendo la 
muerte antes que tal matrimonio.

También la  reclamaba el Duque de Cuyena, pre­
sunto heredero de la Corona de Francia, por ser 
hermano de Luis X I. Pero éste tuvo un hijo e 
Isabel hubiera sido una figura secundaria de Fran­
cia... Secundaría por Infanta y más secundaria; 
todavía por española...

Sólo queda Don Fernando de Aragón... aquel 
apuesto doncel que tal simpatía arrancó al enviado 
secreto de la Princesa de Castilla, su Capellán A l­
fonso de Coca, e iluminó la visión del Arzobispo de 
Toledo para d ec ir :

«Cran cosa es unir los mayores y más populosos 
Reinos de la  Península en una sola Nación con 
una sola sangre, una leng^ia, unas solas costumbres 
y una sola tradición ».

Por otra parte, la  índole de Fernando era par 
con la de Isabel, pues cuando Dios quiere la salva­
ción de un pueblo allega los elementos necesarios 
para que las causas segundas cooperen con la vo­
luntad divina.

E l carácter de Fernando era templado en la raza 
almogávar aragonesa, predominando en él el tesón 
sin vehemencias y  la reflexión sin calmas.

Ya a los quince años estaba curtido en las ba­
tallas entre aragoneses y  catalaiies y era el mejor 
caballero de España, superando en el manejo de 
la lanza al mismo «Príncipe de la juventud», Con­
f io  de Córdoba.

Don Fernando era dueño de sí mismo en todas 
las ocasiones.

En el Palacio de Don Juan de Vivero, de Valla- 
flolid, contrajeron matrimonio Isabel de Castilla y 
Eernando de Aragón el i8  de octubre de 1469, 

semana después de haberse visto por vez pri- 
'^era. Isabel tenía 18  años. Fernando once meses 
^«nos. Este traía la certeza de una Corona. Isabel 
®ál-o una esperanza fundada en la falta de sucesión 

su hermano y en el triunfo de su bando.

Previamente había jurado el Príncipe aragonés 
estos extremos en C ervera ; «Respetar todas las 
leyes y  costumbres de C astilla».

«Residir en ella y nunca abandonarla sin consen­
timiento' de su esposa».

«No hacer nombramientos militares ni civiles sin 
su consentimiento ».

«D ejar en manos de ella los nombramientos ecle­
siásticos».

«N o enajenar los bienes de la Corona».
«Continuar la Santa Cruzada contra los moros 

de Granada».
«Proveer a l sostenimiento, con el rango debido, 

de su suegra la Reina viuda en el Castillo did 
Arévalo ».

«Tratar a Don Enrique con respeto y filial de­
voción como a legítimo Soberano de Castilla».

«Firm ar ambos las órdenes públicas, a  menos que 
estuviera el uno fuera del Reino».

«Isabel sería la propietaria de la  Corona de Cas­
tilla, usando por cortesía Don Fernando el título 
de R ey ».

¡Todo para CastillaI ¡N a d a  para Aragón!
Don Fernando tuvo una visión del futuro y lo 

toleró todo hasta tener que luchar palmo a palmo 
para conquistar grandes territorios castellanos para 
su esposa.

¿ No se adivina un gran paralelo entre la figura 
prócer del R ey  Católico y otra figura imperial, el 
Generalísimo de nuestros Ejércitos, Franco, gue 
tiene e l talento de saber esperar para que maduren 
los frutos y  Recogerlos cuando llegue el estío de la 
era que sobre España se abre?

¿ Para qué las impaciencias por ver en el catá­
logo de «cosas ordenadas» asuntillos deí poca mon­
ta, si lo que se trata ahora es de ganar la guerra 
para que la paz permita ajustar después cuentas?

¡ Mentecatos son cuantos intenten menguar la 
figura de Don Fernando! ¡ Sin él hubiera sido
imposible la Unidad 1 ¡ España hubiera tomado
otros rumbos! ¡T a l vez los límites geográficos de 
F'rancia hubieran absorbido las tierras orientales y 
fueran las occidentales predio de país .extraño! 
¡D ios lo sabel ¡ Pero cuando' se estudia el engarce 

de dos dinastías no hay que olvidar la metafísidá 
de ia H istoria vinculada al valer de dos esposios 
que se uncen al yugo matrimonial I

«Demos gracias a Dios, escribe el cronista cas­
tellano Fernando del P u lgar—uno de los pocos 
c]ue tuvo talento para sospesar el problema—, por­
que tenemos un R ey y una Reina que no queráis 
saber de ellos sino que ambos ni cada uno de por 
sí, no tienen privado, que es la oosa e aun la causa 
de la desobediencia y  escándalos en los Reinos. 
E l  privado del R ey sabed que es la Reina, y  el 
privado de la  Reina es el R e y » .

¿ Qué valen las novelerías actuales con apodo de 
historias, a l lado de esta serenidad de un cronista 
contemporáneo ?

A l acuñar moneda ordenaron los Monarcas de la 
Unidad...
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«Que en los reales se pongan de una parte nues­
tras armas reales; y  de otra la  divisa del Yugo de 
Mí, e l Rey, y  la  divisa de las Flechas de Mí, la 
Reina ».

¡E s  un contrasentido que, quienes llevan sobre 
el pecho tal divisa imperial, sean de Aragón o de 
Castilla, se olviden del gran señor Fernando el 
Católico!

IV 

Don Fernando de Aragón en 

el descubrimiento de América

La .poesía y la leyenda han reemplazado larga­
mente a  la  H istoria crítica en la divulgación del 
descubrimiento de las Américas, acontecimientd 
máximO' de la  existencia del mundo, si se saca la 
Encarnación y  Muerte del que lo creó, al decir de 
Gómara.

Y  como siempre> los relatos populares han entre­
tejido una serie de romances que no pasan de ro­
mances, falseando los hechos y los méritos de la 
misma Doña Isabel, que quedan disminuidos.

Ficciones b e llas: Aquel lindo cantar castellano 
que finge durmiendo a Isabel en los jardines de 
la Alhambra recién conquistada y un ave m ara­
villosa le arrebata el anillo nupcial y  lo arroja al 
mar, de donde emerge un nuevo mundo. Aquella 
venta que hace la  Reina de todas sus alhajas para 
construir y equipar carabelas dé aventuras y  des­
cubrimientos. Y  tantas y  tantas que dejan atrás las 
narraciones legendarias de Mío Cid convertido por 
arte del romancero popular en un ser casi mitoló­
gico.

Como siempre— ¡ sí, como siempre I —salen ¡>er- 
diendo nuestro Aragón y nuestro Fernando, ya 
que ensayistas modernos no han hecho más que 
repetir, sin investigación alguna, los mismos discos 
que les endosaron noveleros anteriores, haciendo 
vacuos documentos tan interesantes para la verdad 
histórica como las Crónicas del Reino, las protes­
tas de Argensola y el mismo epistolario del Almi­
rante Cristóbal Colón. ¿Cabe mayor ligereza?

Porque amamos entrañablemente la  Unidad es­
pañola es por lo que tratamos estos temas que pa­
recen reservados en su mérito para regiones que 
no, son el todo sino la parte de España, no sólo 
cn el territorio, sino en el historial de empresas im ­
periales que tuvieron su principal apogeo en el 
enlace matrimonial de Fernando de Aragón y  de 
Isabel de Castilla, única clavé de la  salvación de
España .

Vamos ahora a ocuparnos brevemente de la in­

fluencia que en el descubrimiento tuvo la Corona 
de Aragón con Don Fernando, apoyados en los 
documentos antiguos, que es e l modo de vulgarizar 
sabiamente la H istoria para que el pueblo la  asi­
mile.

Colón se presentó en la Corte de los Reyes Cató­
licos enviado por e l Duque de Medinaceli y  hubo 
de esperar ti-es meses, por estar los Soberanos ocu­
pados en la reconquista de Granada. Una vez oídos 
sus proyectos, determinó la  Reina que fallase una 
comisión de teólogos y cosmógrafos presididos por 
el confesor suyo F ray  Hernando de Talavera.

Pronto la murmuración socavó los raciocinios del 
navegante; informó .en contra la Junta castellana 
y  del escepticismo' se pasó a  las burlas, hasta el 
punto que «...todos a una vez decían que todo era 
locura y vanidad, y a cada paso burlaban y  escar­
necían de ello, según el mismo Almirante muchas 
veces a los Reyes en sus cartas lo refiere y tes­
tifica» (Giménez Soler).

Pero Colón llegó a  alcanzar simpatías entre a l­
gunos cortesanos de Don Fernando y el mismo 
R ey  «con aquella increíble capacidad, donde pudie­
ran caber muchos mundos, abrazó la empresa del 
que llaman nuevo y  a  Cristóbal Colón su descu­
bridor» (Id .).

Sicológicamente tenía que resultar a s í :
Mientras Castilla se mantenía como reino inte­

rior sin ambiciones exteriores, Aragón tenía ya en 
el siglo X V  su tradición marinera, habiendo lle­
gado en sus expediciones hasta las costas de Cons- 
tantinopla y  clavando sus pendones en islas princi­
pales del Mediterráneo como parte de su Corona.

« E l genio político de Fernando—escribe atinada­
mente A lfaro—comprendió que aquella empresa, 
de no ser castellana tenía que ser nacional—como 
luego en realidad fué—, pero nunca podría ser em­
presa única y  exclusivamente aragonesa, porque lo 
impedía la susceptibilidad castellana, que el rey 
tenía siempre presente para no debilitar una unión 
que era y  seguiría siendo—a pesar de cuanto en 
contra de esto se haya hablado—el ideal de toda 
su vida».

«Si Fernando hubiera apadrinado decidida y des­
cubiertamente la empresa, de fracasar ésta, se hu­
biera dicho que el dinero que faltaba para las gue­
rras nacionales se malgastaba, se tiraba en empre­
sas quiméricas; de triunfar Colón, los castellanos, 
suspicaces desde el día y hora en que Fernando 
entró en Castilla para ser rey consorte, se hubieran 
llamado a  engaño, estimando que el R ey de Aragón, 
con malas artes, había despojado al reino de su 
mujer de un nuevo mundo ».

«Así las cosas, Fernando de Aragón, fino polí­
tico, supo situarse en un modesto plano de ca;sii 
inhibición, pero en torno de Colón y de su em­
presa empezaron a  moverse los consejeros aúlicos 
del R ey Católico y  sus más íntimos amigos, evi­
tando por todos los medios que los proyectos del 
glorioso marino fracasaran».

E l  jirim ero .que intervino decisivamente fué Fray
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Diego de Deza. dominico de la Universidad sal-

m

mantina y confesor del Rey. con lo que Colón lo­
gró ser escuchado por aquella Comunidad domi- 
nrcana, precisamente cuando la Junta castellana 
presidida por F ray  Hernando de Talavera acon­
sejó a lo.s Monarcas que se suspendiese el viaje.

E ra  tan adicto a Don Fernando F ray  Diego de 
Deza que cuando toda Castilla con manifiesta in­
gratitud lo repudió para ponerse a los pies del ar­
chiduque y  sus flamencos, él solo entre todos los 
prelados y  el gran duque de Alba entre todos los 
nobles le permanecieron fieles. ¡Váyanse sacando 
conclusiones! . . .

Los informes de Deza fueron causa de que los 
Reyes ordenaran que se estudiara de nuevo 
asunto de Cristóbal Colón.

Y  a l lado de Deza hay que poner otro defensor, 
del que habla el Padre Las C a sa s :

«Otro fué Juan Cabrero, aragonés, camarero del 
Rey, hombre de buenas entrañas que quería mucho 
al R ey y a  la Reina. Y  en carta escrita de su 
mano Cristóbal Colón dice que decía que el suso­
dicho maestro del Príncipe, Arzobispo de Sevilla, 
don F ray  Diego de Deza, y e l dicho camarero Juan 
Cabrero habían sido causa de que los Reyes tu­
vieran las Indias».

En varias cartas posteriores ratifica el descu­
bridor sú afecto al confesor del R ey  y a  su ca­
marero aragonés.

Y cuando tras su v ia je 'a  la Rábida volvió Colón 
a ser llamado por los Reyes, es el secretario da 
Don Fernando, mosén Juan de Coloma, con el 
guardián de la Rábida, el que pacta con los Reyes 
las capiuilaciones del viaje, como consta por lo^ 
autógrafos del mismo Colón publicados por la 
Duquesa de Alba.

También era figura aragonesa mosén Juan de 
Coloma, oriundo de Borja, de cristianos viejos. 
Tué en su juventud secretario de Juan II, padre 
de Don Fernando, y sigió siéndolo después con 
éste.

En 14 8 1 construyó un palacio en Zaragoza en 
rí solar que hoy ocupa el actual Hospital M ilitar 
del Mercantil, honroso suplente del Casino dei 
tnismo nombre.

Pasó los últimos años de su vida retirado en, 
borja, pero murió en Zaragoza, siendo enterrado 
€u una capilla del monasterio de Jerusalén de nues­
tra ciudad, por él fundado.

Colón capituló indudablemente con ambas Coro- 
tías—de Aragón y  de Castilla—, pero las capitu­
laciones fueron registradas sólo en los libros de 

Cancillería aragonesa junto con el pasaporte 
para la navegación y la carta credencial para los 
trtonarcas de los países donde llagar pudiera.

Y  llegamos a  la cuestión del gasto de la expedi- 
'^on, que la leyenda ajusta en el precio de las aX- 
flajas de Isabel. Un millón cuatrocientos mil mara- 
i'edises pedía e l marino. Las arcas castellanas es­
taban exhaustas y hacía tiempo que las regias jo ­

yas estaban vendidas para sufragar gastos de gue­
rras contra la Media Luna. Fué Aragón, por me­
dio de su racionero Luis de Santángel, el que fa ­
cilitó generosa y  totalmente el dinero necesario. •

Según Argensola. en los registros originales de 
la Tesorería de Aragón quedó anotado de esta, 
forma :

«En el mes de abril de M C C C C L X X X X II, cs,- 
taiido los Reyes Católicos en la villa de Santa Fe, 
cerca de Granada, capitularon con Don Cristóbal 
Colón para el primer viaje a  las Indias, y  por los 
Reyes lo trató su secretario Juan de Coloma. Y, 
para el gasto de la Arm ada prestó Luis Santángel, 
escribano de Ración, de Aragón, diez y siete mil 
florines». **

Y  aragonés fué Leandro Cosco, que tradujo del 
latín y publicó la carta de Colón en que daba cuen­
ta al mundo del grandioso descubrimiento! del nuevo 
continente.

En  orden cronológico de importancia fué e l des­
cubridor bautizando las islas que descubría. Fué 
la  primera San Salvador, a gloría de D ios; la  
segunda Concepción, a honra de la  V irgen ; la  
tercera Fernandina, por el Rey, y la cuarta Isabel, 
por la Reina.

«Como la  conquista de Granada—escribe G i­
ménez Soler—, el descubrimiento de Am érica fué
obra nacional, obra de sus Altezas, empresa en la 
que tomaron más parte m aterial los castellanos, 
pero participaron más en la dirección los arago­
neses ».

E sta  fué la labor de Don Fernando el aragonés 
en, el descubrimiento de las Américas. E sta  es ía 
verdad demandada por la justicia que acepta eí 
mérito de cada uno para incorporarlo a la gran­
deza nacional que consiste en la  igualdad de lai 
Unidad, no en la distinción de la parte.

Y  puestos a reconocer méritos particulares, ya  
que así lo pretenden otros dislocando miembros 
del cuerpo común, diremos lo que con tanta ente­
reza escribió el gran Argensola enamorado die* 
España, porque era buen aragon és;

«Así como no debe ser agraviada Castilla per­
mitiendo que los escritores callen lo que su Nación 
ha obrado en aquel Mundo— ¡ de esto no ha,y pe­
ligro  1 —tampoco se ha de consentir que alguno 
defraude a l R ey  CatóKco la gloria de haber dado 
principio a  la mayor obra de la  tierra en m u c h o s  
siglos a  esta parte».
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V

Actuación de Don Fernando 

durante su Reinado

Se  puede decir, sin temor a error, que, de todas 
las historias parciales, españolas o universales, es­
critas por españoles o por extranjeros, ninguna 
háce justicia a  la  figura señena de Don Fernando 
de Aragón. Si se quiere indagar la razón última 
creo que la encontraríamos en semejanza exacta en 
un festival taurino en que llamaji la  atención las 
bellezas femeninas 'que presiden el coso español. 
Y  en el particular se puede afirm ar que todos los 
países son amantes de la  costumbre taurina.

N ebrija señalaba el día de las bodas de los Mo­
narcas Católicos como el de la  dicha española; y 
así fué, pues señaló el principio del poderío his­
pano.

Pero ahora ocúpanos la  actuación de Fernando 
durante su reinado y habremos de resumirla para 
hacer un comentario que ponga remate de razón y 
de justicia a  estas «Páginas» escritas para reivin­
dicar e l principal fundamento de nuestra grandeza 
sobre toda pequenez de partido, sobre toda egemo­
nía de región; que, aunque en el territorio si, en 
la idea parece que a  veces, por boca de sus prego­
nes y  voceros, se obstina en despojarse de lo pro­
pio para depositarlo en el común acervo de la  ge­
nerosidad española.

Una vez más quede asentado: No pretendemos 
molestar. Escribim os con las antiguas crónicaá 
abiertas cara a  la realeza de la verdad y  con gusto 
escucharíamos cualquier advertencia en pro o en 
contra, seguros de acogernos a puerto del mayor 
saber y del mejor discernir, con tal de seguir un 
criterio popular de Unidad que se levantase hasta 
la  altura de los blasones imperiales.

Desde la primera a la actual postrera «Página» 
sobre Don Fernando nos ha tocado recorrer buena 
parte d^ Castilla y hemos advertido que es menes­
ter sembrar más abrazos de ideas y más igualdad, 
de patrimonio histórico para cosechar la Unión 
verdadera que no consiste en gritos, sólamente, 
ni en colores, ni siquiera en igualdad,,'de un idioma 
español - no castellano -.

A  los quince años estaba Don Fernando curtido 
en las batallas. E ra  sencillamente un soldado del 
frente en la lucha contra la  idea de separación de 
Cataluña que a veces se aliaba a  Francia. ¡N o  
escandalizarse de ésto ; que conozco más de media 
docena de vascos de sotana que preferían la unión 
vasco-francesa a la Unidad hispana con la  Vas,- 
conia... y luego vendrá otro cohete!.

E l  mérito principal de Don Fernando estriba 
en el ingente esfuerzo que puso por conseguir la 
pacificación del Reino de que no era más que Rey

honorífico: Castilla. E ra  necesaria la-buena san­
gre aragonesa para ofrecerse generosamente en 
empresa en cierto modo extraña.

Cásase Fernando con una Infanta castellana pa­
ra la  que era todavía muy eventual el trono por 
vivir Enrique el Impotente su hermanastro y po­
seer sucesión al menos en aparencias.

A  la  muerte de Enrique acaecida cinco años 
después, se hace coronar solemnemente en Sego­
via Isabel en ausencia de Fernando que luchaba, 
con su padre en el Rosellón por devolverlo a  E s­
paña. Causa ello gran disgusto al Príncipe Ara­
gonés y aun a  muchos nobles castellanos; pero- 
Fernando se sobrepone por creerlo necesario para 
la  paz, gestora de la Unidad, y  da principio a 
una serie de luchas con intervención personal en. 
primera línea como Generalísimo, que nunca agra­
decerá suficientemente España y que parece que­
rer disminuir la  tendencia antifernandina de tan­
tos escritores que se paran en el colorín y que pa­
san por alto el mérito.

Este  era el aspecto de Castilla, según narran Ios- 
historiadores y resume W iliam Thom asi

E n  Toledo guerra contra los «marranos» o con­
versos.

Guerra entre nobles en Sevilla.
Entre conversos y  cristianos en Segovia.
Ataques de Alfonso de Portugal en pro de la» 

Beltraneja por Zamora y  de Luis de Francia por 
el Norte, por ella y  por la  ambición de extender 
sus dominios.

Parte de la nobleza castellana con no pocos va­
sallos en facción separatista a  favor de Portugal 
por defender a ia Beltraneja ; con ella el Arzobispo 
Carrillo y el Marqués de Villena.

Las industrias en quiebra.
L a  moneda escasa y en manos de pocos.
Alcaides de ciudades que se creían reyes y re­

sultaban caciques.
E l  pueblo con hambre. •
Inmoralidad pública y el clero relajado.
E l  campo abandonado sin cultivo.
Bandas de salteadores de caminos por doquier.
A  pesar de ello y  de ser mucho mejor el aspecto 

aragonés, sólo entretenido con guerrillas contra 
franceses y catalanes por defender el territorio pa­
trio, Don Fernando lucha por la Corona de su> 
mujer desafiando en singular combate al coloso 
Alfonso el Portugués en medio del campamento 
formado por éste con la nobleza castellana y el 
ejército luso, y  por aquél por levas de paisanos 
no entrenados en la* batalla.

E l  R ey  portugués exige como mutuo, rehén la en­
trega de la Beltraneja al campo castellano—o me­
jor dicho, español, ya que eran muchos los aragO' 
neses—y la  entrega de Isabel al campo de ios por­
tugueses. E l  desafío se deshace, pues responde el 
valeroso joven Fernando que a  la vista está que la 
condición, es para él desventajosa, por valer incom­
parablemente más su esposa Isabel que la  falsa 
h ija del difunto Enrique, la Beltraneja.
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Ha de acudir Fernando al Norte, porque Luis de 
Francia quiere invadir Vasconia y  consigue vencer, 
para derrocar después definitivamente la pretensión 
portuguesa afianzando para siempre en Castilla el 
cetro de Isabel.
. Y, apenas ha descansado de tanta brega, cuando 
se abren sus labios para exclamar, pensando en la 
morisma granadina:

«Yo arrancaré, grano a  grano, los granos de esa 
Granada ».

Y  la  conquista aquel 2 de enero, histórico de 1492, 
sin olvidarse del detalle elegantísimo y galano de 
hacer aparecer la víspera a  su . esposa regia para 
que comparta como mujer la suavidad del triunfo.

Del descubrimiento de Am érica ya hemos habla­
do en la  «Página» anterior, acaecido el 12  de oc­
tubre del mismo año, engarzando dentro del mis­
mo anillo descubierto de la tierra alrededor del sol 
Jas dos fiestas de la  Virgen del P ila r : la  del 2 
de enero, Venida en carne mortal, y la de octubre, 
fiesta principal que empezó a ser de la Hispanidad 
expansiva hasta el Imperio.

De 1495 a 1498 mantiene la L iga  Santa en 
Italia contra el poderí> francés, creándola y  diri­
giéndola políticamente él.

Una vez muerta Isabel, conquista definitivamente 
a Nápoles y anexiona N avarra a España, no por 
medio de la  Corona de Aragón, como parecía más 
natural, sino por la de Castilla, aun con la  penal 
de que los cronistas futuros y los castellanos de en­
tonces no pudieran agradecer tal rasgo para ase­
gurar la Unidad de España, de que es padre Don 
Fernando.

Don Fernando no era e l exclusivista que se man­
tiene en el primer plano para recibir homenajes, 
como se ha hecho y se continúa haciendo entre 
mandones, solemnes de forma y liberales de fondo, 
que anhelan las cuartillas del periodista para me- 
tecer los honores de los grandes títulos en el dia­
rio del día siguiente.

Así, él fué quien admitió la iniiciativa sobre Orán 
del gran Cisneros, apoyo del Monarca en sus años 
de ausencia, y  aprobó generosamente sufragar los 
gastos de la expedición... Y  fué también el que 
supo mantener en la gloria al Gran Capitán, aun­
que mediasen entre ambos ciertas cuestiones da 
que apenas hablan los historiadores y. que Fernando 
supo disimular con la entereza de su carácter ara­
gonés que convierte los celos en pruebas de fo r­
taleza espiritual.

y  si se mostraron algunos ofendidos por su casa- 
tniento con Germana de Foix, sobrina del R ey  de 
I^rancia, no consideraron que ello es.lo  que conve­
rtía para evitar una alianza de Felipe el Hermoso— 
stempre displicente con todo lo español—con los 
Lanceses, evitando así la amenaza contra la  segu­
ridad de nuestra Unidad.

Repásense las vidas de los Reyes que ocuparon el 
tl'ono cíe España en el apogeo de su engrandeció 
rrtiento. Ninguno sqpera a  Fernando de Aragón 

la actividad bélica, en la  bondad enérgica, que ■

era lo que más agradaba a  la gran Isab el; en la  
madurez y  prudencia de su temperamento, y  hasta 
en la  misma integridad m oral; pues si algún des­
liz tuviera Fernando, más deslices se deslizan en 
los siguientes monarcas a quienes llenan de enco­
mio los historiadores, tal vez porque consideran 
como un mérito inigualado haber nacido fuera de 
Aragón.

L a  visión política de Don Fernando se hermanó 
con su modestia austera, y por ello hizo posible la 
tranquilidad de su Nación unida, cuando pudo ha­
ber dado a l traste con iodo, haciendo retrooekiéir 
los cursos de la Historia para introducirla por sen­
das de decadencia, desintegración y  extinción.

A l lado de tanta prudencia sabía poner su dura 
mano, para enderezar lo torcido o acabar con lo 
pernicioso. Sirve e l comienzo de la Cruzada con­
tra los ju d ío s ; en ella Don Fernando es el pre­
cursor de todos los movimientos contra el poder 
hebreo, hecho sistema en los «Protocolos de los 
Sabios de Sión». 1 ,■

Véase su Justicia : Recién casado viene Fernando 
a  Zaragoza como gobernador general para someter 
nuestra ciudad a  su autoridad sacándola, de la  anar­
quía. E l  rico converso Jiménez Gordo la  tiranizaba, 
pues contaba con la tropa. «Cuando el joven Prín­
cipe llegó—escribe Thomas W alsh—, invitó a G or­
do a  tener una entrevista privada, y le recibió en 
su habitación como si se tratase,de un íntimo ami­
go. E l  tirano, halagado, creyó que tenía ante él 
otro Don Enrique a quien podría m anejar a  sus 
anchas, sin darse cuenta de su caída, hasta que el 
Príncipe comenzó a  exponerle sus quejas. E r a  ya  
entoncess tarde para escapar, porque los guardias 
vigilaban las puertas y en la  habitación contigua 
esperaban un sacerdote y  un verdugo, a los qû e 
fríamente entregó Don Fernando su huésped. E l  

cadáver fué expuesto en la plaza aquella mism^ 
ta rd e». ■ • •

.  ' i í
E ste es Don Fernando de Aragón, que en Sos 

nace, a  quien llaman «Rey Perfecto y Heroico, y 
Monarca M áximo», Zurita y  G racián; y  WiUiam 
Thomas «el R ey  más sabio y  prudente de su tiem­
po», del que asegura Maquiavelo que: «Si estu­
diáis sus acciones, encontraréis siempre algo gran­
de y  extraordinario ».

A sí fué Fernando, creador del Imperio, felicidad 
conyugal de Isabel, con la que reposa eternamente 
bajo el mismo templo en sepulcro labrado con 
mármoles de la misma cantera.

Sirvan estas «Páginas» dedicadas a  hacerle una 
justicia contra todos los malversadores de la  ver­
dad, contra todos los detractores de su persona 
contra todos los que de él se olvidan, para señalar 
a nuestra ciudad, capital de su antiguo Reino, e l 
pecado de omisión : la de haberlo postergado ne­
gándole un monumento grandioso y el nombre de 
una de nuestras mejores avenidas.

¿H abrá rem edio?...

J a i m e  C o r t e s  . S a z A T O R N i t  ' , '14
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El  REGRESO 
DEL C A B A l l E R O

Columbro la comitiva que viene pausadamente 

sobre la cinta blanca que se pierde a  lo largo de, 

una llanura manchega. No levanta polvo en el 

cam ino; ni se oyen murm ullos; ni. hay impaciencias 

en los que la componen por llegar antes. Ritmo, 

silencio, austeridad. Solamente se adelantan... y 

vuelven les caballeros del aire jia ra  sembrar La 

carretera de flores.

¡Y a  están aquíl Un alto en el camino para ha­

cer el relevo. Sobre los uniformes azules brilla la 

escarcha del amanecer. L a  noche ha cubierto de 

blanco los restos de José Antonio, pero el sol, con 

sus rayos, se va encargando de devolver el luto al 

paño que los envuelve. E l  silencio es sepulcral; ya 

se oyen los pasos acompasados de los que se reti­

ran. Otros, a l mismo paso, vuelven a hacerse cargo.

Suena una voz firm e: ¡Jo sé  A n tonio !... Contes­

tan todos : ¡ Presente I E l  Clero canta un responso 

que el Cristo de Lepante escucha con deseos de 

perdón. Una voz ordena: ¡F irm e s !.. .  izquierda... 

derecha; izquierda... derecha. E l  cortejo fúnebre 

se pone en marcha. Mientras nos alejiamos, voces 

femeninas entonan el «De profundis», que llega 

a l a lm a...

¡ Y  es Zaragoza la ^ue en estos momentos rinde 

honores a José Antonio! L a  Vieja Guardia de 

Zaragoza que lleva sobre sus hombros al Profeta. 

La componen; mutilados de guerra, laureados y, 

desde luego, todos discípulos y camaradas de aquel 

gran Maestro. De vez en cuando vuelvo la  vista y  

veo caras pálidas por la emoción y alguna lágrima 

que rueda por sus mejillas.
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Rezamos el Santo Rosario.

A l terminarlo nos encontramos frente al penal 

de Chinchilla. Algunos de los reclusos .que nos mi­

ran seguramente d icen: «Por ellos, por los fas­

cistas, estamos aq u í». Y  y o  con el pensamiento les 

replico: Os engañéis; ni José Antonio, ni nos­

otros, os hemos llevado ahí. José Antonio anduvo 

todos los caminos, como los anda hoy, predicando 

la verdad y la  justicia. Si no quisisteis oírle peqr 

para vosotros. Estáis ahí por vuestros pecados, so­

bre todo por e l pecado de ambición. Si erais po­

bres quisisteis enriqueceros s n el sudor de vuestra 

frente; y si ya erais ricos buscabais en los poderes 

el colmo de vuestras ambiciones. Podíais haber 

oído a  Jo sé  Antonio que, a l contrario de vuestros 

jefecillos, anteponía siempre el problema social al 

político. E llos os decían; que pronto ya noi habría 

pobres. Y  José Antonio exclamaba : quel la  sociedad 

no sería como es, si en ella faltaran los pobreis, 

ese elemento de «eminente dignidad», a l decir de 

Bossuet. A  éstos pertenecen de derechoi las gracias 

del Nuevo Testamento, que les son distribuidas por 

medio de los ricos, a  quienes instituye como «servi­

dores» suyos. Ahora bien, ante un estado social 

como el pasado, creación propia del liberalismo y  

marxismo, que parecía una fábrica de mendigos, 

José Antonio se rebelaba para exclam ar: ¡la  li­

mosna no basta!

Y  mientras de una parte  luchaba para extirpar 

el pauperismo, de otra organizaba la distribución 

de los socorros con obligación y  en justicia. De ahí 

su famoso lem a; «Patria, Pan y Ju stic ia» ...

Dejamos atrás el penal con sus obcecados, enga- 

nadois e  ilusos y llevamos loa restos de José Antonio 

a la iglesia de Chinchilla. ¡ Qué bien cuadra aquel 

reposo en la  Casa de Dios a aquel que d ijo : «A 

las eternas preguntas sobre la vida y la muerte, 

Hay que contestar con la afirmación católica» ¡A l 

que poseía «el pan de la ciencia y el pan de la  di­

vina p alab ra» ! Al que d ijo : «después de los ine­

fables consuelos que se reciben al pie de los altares 

y de las alegrías tan puras de la fam ilia».

Allí recordé aquella frase de Jo s é  Antonio: «A 

mística, aunque sea satánica, hay que oponer 

mística. Para la  blasfemia .no es adecuada^ 

in festación  el bostezo».,.  ̂ ' '

Estam os a diez kilómetros de Albacete sobre suj 

carretera. E l  silencio es profundo, sólo interrum­

pido por ei canto fúnebre de los sacerdotes y el 

paso de los que forman el cortejo. Como el ca-, 

mino a recorrer es largo hay tiempo para rezar y- 

meditar sobre la  vida y  doctrina de Jo sé  Antonio.

E n  efecto, antes de comenzar otra parte de Ro,- 

sario y bajo ia  impresión que me produjo la  reli­

giosidad y  e l patriotismo de la  muchedumbre que 

llenaba las calles de Chinchilla, no pude por menos 

de acordarme de aquellos espíritus malévolos que 

al salir de Zaragoza me dijeron.: «Vais a ser loa 

protagonistas de una com edia». A  'éstos les res­

ponde José Antonio con aquella frase : «Yo os

digo que no hay patriotismo fecundo si no llega a 

través del camino de la crítica. Y  bs diré que el 

patriotismo nuestro también ha llegado por el ca­

mino de la crítica». A  esto debo añadir y o : habéis 

llegado ya tarde. Vuestras críticas no surtirán ya 

efecto, ni desmoralización. S i pensáis que con los 

restos de José Antonio se enterrará también a la 

Falange, venid en pos en estos instantes y  veréis 

los pueblos y sus caminos rebosantes de hombres, 

mujeres y niños que lloran en silencio y  levantan! 

el brazO' en señal de juramento sen^piterno a  la doc­

trina del Caudillo...

Una mujer del pueblo cruza la  carretera y  sale 

a l paso del cortejo. Lleva en sus manos el rosario 

y  un manojo de flores. Se esfuerza en llam ar la 

atención. No se le atiende. Suplica. L a  comitiva 

sigue su paso. V acila; por fin, decididamente se 

abraza al ataúd. Para el cortejo. Sobre el cuerpo 

del Fundador deja caer las flores^ sus lágrim as y 

estas palabras: «Visitaste mi casa, José Antonio... 

convenciste a, mis tres h ijos... te siguieron... ya no 

les he vuelto a ver. Te buscabapara que me dieras 

noticias de mis hijos, pero veo que también estás 

con e llo s» ... José Antonio le contestaría parodian­

do a Pascal cuando imaginaba que Cristo le de-< 

c ía : «No me buscarías si no me hubieses encon­

trado ya».

L a  mujer enlutada nos siguió un buen trecho des­

granando las cuentas de su rosario con fervor mís­

tico. Luego que terminó su delicada ofrenda des­

apareció.

Y a  nos encontramos a  seJs Ifilóm etrós de AlbáL;
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cetc. Anochece. L a  luna, como en aquellas noches 

de «avances», no queriendo perder un sólo detalle, 

aparece sobre nosotros en toda su- plenitud. Los 

trimotores vuelan bajos para inundamos de luz y  

de flores. Se unen al cortejo los caballeros de la  

■Falange de Albacete, que haciendo galopar a  sus 

caballos para que tomaran aire sus largas capas, 

parecían figuras del Cid.

Aparecen las primeras antorchas a  ambos lados 

de la  carretera. Las mujeres y  los niños con ben­

galas encendidas y arrodillados sobre las cunetas 

dan un aspecto fantástico a l cortejo. Los sacerdo­

tes no cesan en sus cantos fúnebres...

Vuelvo la  vista a l ataúd para contemplar a  los- 

gloriosos inválidos que le rodean y que con sus 

piernas de aluminioi se esfuerzan por seguir a  to­

dos. Sufren, pero no lo sienten porque van cerca 

de aquel que supo alegrar las juventudes aun en 

medio de las refriegas más trágicas...

Hemos entrado en Albacete. Hace frío. Antor­

chas por las calles, por los árboles, por los balco­

nes y  azoteas. Miles de antorchas que van calen­

tando el ambiente y  poniendo sobre los edificios 

un tinte lúgubre y de oración...

Y  cada antorcha, un obrero—pensaba yo. ¡Y a  

está hecho el prodigio, José Antonio I

¿Quién ha sido el sembrador?

|Tú, que sóloi buscaste con tu doctrina su fe li­

cidad. I .

«La masa del pueblo que necesita una revolución, 

no puede hacer La revolución sin un C ésar»—dijo 

un día José Antonio. E se  César fué él, precisa­

mente.

Pero, otro día, d ijo : «Ninguna revolución pro­

duce resultados estables si no alumbra su César». 

¡H a  muerto el César!

Sin embargo, veinte mil obreros—sólo en A lba­

cete—que no levantan el puño, que saludan con 

respeto a l paso de la 'C ru z  de Lepanto y casi , re­

zan, que esperan con fervor místico y alumbran; 

con artorchas a  los restos de su César, se puede 

asegurar que aman ya e l amanecer de España. 

Además, que a l otro César que nos guía aquí en 

la tierra, lo iluminará él, desde el cielo...

L a  Vieja Guardia de Zaragoza ha cumplido su 

cometido entregando los restos del Fundador de la

Falange a  la Vieja Guardia de Albacete. E sto  

tiene lugar junto a  una cruz monumental jgue ex­

tiende sus brazos sobre la  ciudad. ¡E s  la Cruz de 

los Caídos! También pedimos por ellos antes de 

retirarnos. Como si mis humildes oraciones valie­

sen poco, José Antonio alza su voz para ayudarme:. 

« ¡S e ñ o r  de los C ie lo s !—dice— . Como el Sama- 

ritano del Evangelio, hemos encontrado a  la  so­

ciedad española, que yace fuera de su camino, sa­

queada y  maltratada por los ladrones de la  inteli­

gencia. H a rechazado en su delirio a l sacerdote y 

a l levita, que al pasar juntoi a ella se han acercado 

con amor, porque le inspiraban miedo. Nosotros- 

que no somos conocidos de ella, quisimos inclinar­

nos sobre su dolor para verter en sus heridas acei­

te y  bálsam o; quisimos sacarla del lodazal, para- 

ponerla tranquila en los brazos de la  Iglesia, qu|e 

le habría de dar la  paz y  le habría de mostrar el 

camino cuyo término, a l fin de ia jreregriniadón, 

es La inmortalidad. ¡ Señor Omnipotente! Mirad a. 

España y  ved si lo hemos conseguida aun a  costa, 

de nuestra sangre en remisión de nuestros peca­

dos » ...

Luego habla a l pueblo español: «Si os engaña­

mos, alguna soga hallaréis en vuestros desvanes j  

algún árbol quedará en vuestra llanura; ahorcar­

nos sin misericordia. ¡ La- última orden que y<̂  

daré a  mis camisas azules será que nos tiren 

los pies para justicia y escarmiento i »

Y  el Caballero muerto, siguió su camino a  Ma­

drid, de donde no debió salir nunca...

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

jV IV A  F R A N C O ! , t
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Caja de Previsión Social 
de Araéóiv
C aja  G en eral de A h o ­
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E l aragonés de su n atío  es franco 
y lea»l; con él no se puede andar con 
subterfugios, pues con una esponta­
neidad rara en estos tiem pos de do­
blez y eufemismos, suelta una c lari­
dad al taim ado que pretende envol­
verlo en lia tram a de una dialéctica 
sutil. Y  por su parte tam poco puede 
m entir, pues d eja  la  m entira en su 
rostro  una huella como si acabaran 
de pasarle un cauterio.

Tuve ocasión de ver compro-bado 
esto  con un hecho tan  emotivo y 
elocuente, que desde aquel día crece 
la  adm iración a  ia  tierra aragonesa 
a  la  par de mi cariño.

H ay en Ja provincia de H uesca 
unos pueblos en  que se "celebra con 
gran solemnidad io  que ellos llam an 
e l «ajuste» matrimonial. A sistí, yo a  
uno de éstos, y como los futuras 
contrayentes eran de distintos lu ga­
res, nos reunimos según costum bre 
las fam ilias y am igos de am bos en 
un punto consagrado ya para tales 
actos, donde existe una • copuda y 
añosa encina que de tiempo inm em o­
rial sirve de tem plo en ei pacto de 
donaciones y cláusuras esponsalicias.

P a rte  in tegrante e indispensable 
en  estos actos es la  comida. Im pro­
visóse un hogar con cuatro piedras 
y en él la  m ujer asalariada para 
ello nos hizo un sabroso condumio. 
M ovíanse en la gran  sartén con g ro­
tesca  danza los trozos del rico  te r -  
nasoo, el arroz, la  p atata  y los c a ­
racoles, m ientras a  su lado unas do­
cenas de costillas asábanse sobre pa­
los, ahumando -el am biente con el 
pringue que de eRas se escurría, 
y con  los cuerpos rezumando m osto, 
bailóse como es natural una ' jo ta . 
T ras la comida jovial y dicharachera 
ese dance tan  sencillo e ingenuo co ­
mo e l alm a del pueblo que lo encar­
na. Apunté las coplas y de ellas te  
hago gala, querido lector, seguro de 
com p lacerte :

E l  que te co ja , mañica, 
se lleva güeña fortuna, 

porque tu cara es  un sol 

que hasta por la noche alum bra.

Qué espabilada has estau 
con el m ocico que coges; 
no se cuartiará  tu  casa 
con  el puntal que le pones.

S i el hom bre es un gastador 
y  la  m ujer una chandra, 

h aste  cuenta que han juñido 
un lobo con una cabra.

i '

¡ 1 i\
l

I • \

M

r

Ayuntamiento de Madrid



Y  vino el solemne mom ento. P o ­
niéndose frente a  frente los novios 
y sus padres debajo de la carrasca, 
co sa  que en la  tierrra  se llam a «ve­
nir- a  vistas», estipularon las condi­
ciones del casam iento, declarando c a ­
da uno lo que daba a  su hijo de 
noomento sin perjuicio de lo que le 
correspondiese como hijuela. Confor­
mes todos, en prueba de fidelidad 
diéronse im apretón de manos y se 
acabó la fiesta.

L as dos fam ilias pasaban en los 
lugares respectivos por ricos con tri­
buyentes, y esperábase por lo tanto  
una boda de rumbo en que según el 
ritual de la  tierra  luciría la  novia 
herm osos y variados m antones de 
M anila, am én de o tros vestuarios no 
menos ricos y primorosos. Boda de 
estas hemos visto en F rag a ; en que 
durante los ocho días de convite ha 
sacado la esposa doce o catorce tra ­
je s  que no tendrían nada que envi­
diar a  los actuales de tisú  de plata 
■que Llevan nuestras aristó'Cratas.

Pero D ios dispone las cosas de 
o tro  modo, y justam ente ocho días 
an tes de la boda postró en cam a al 
padre del novio con una grave pul­
monía que le llevó en breves horas 
a l  sepulcro.

F u é el sepelio ostentoso, según 
cuadraba a  sú cá leg o ría ; asistió la 
fam ilia de la  novia y cumpliéronse 
punto por punto todas las rúbricas 
que la costum bre impone. U na gran 
com ida con alubias negras, estofado 
de cordero y las consabidas alm en­
dras, aunque toda ella  en la mayor 
seriedad y con pocas palabras si no 
son para enaltecer a l difunto; rosario 
durante ocho días convocado por el 
cam panero de la parroquia con pau­
sados toques en  calles y plazas; des­
pojo de cam panillas y adornos a 
las caballerías y de esquilas a  los 
ganados, y, en fin, encerrona de la 
viuda en su casa  por lo menos en e.1 
año de luto riguroso.

P ero  ya dice el refrán : Bien hayas 
ma! si vienes so’o, porque en  nues­
tro caso no fué la m uerte del pa­
dre la sola desgracia que cayó so­
bre la familia, sino que aún estaba 
casi caliente el cadáver, cuando pre­
sentóse en el pueblo im viejo de mu­
griento cham bergo, larga y desvaída 
capa y cara de presidiario', que bien 
desm entían unas torcidas gafas y 
cuatro  pelos en guerrilla.

— ¡Ave de mal agüero!, dijo una 
avispada comadre.

—  |Ya vendrá la  garduña a  llevar­
se pedazos de carne entre las g a ­
rras!, exclam ó otra, y así siguió la

letan ía  de denuestos hasta que el 
v ie jo  desapareció tras el umbral de 
la  casa  de Fortún, que así llam aban 
a  la dcl difunto.

Como siem pre hay en e l mundo 
noticia, una envidiosa sopló al oído 
quien se despepita por dar una mala 
del padre de la  novia: Señor R a ­
món, ese viejo que acaba de entrar 
es un tíoi usurero _ qué hace tiempo 
venía prestando al m uerto dinero 
para sostener la casa.

—  ¿Qué dices?, repuso, asombrado, 
el buen hombre.

•— L o que V . oye; si no hubiera 
sido por él, ya estaría  ab a jo ; han 
tenido muy m ala adm inistración y 
los dos hijos pequeños tienen más 
ganas de hacer el jaque que de hin­
car e l hombro.

— V osotras exageráis siempre.
— E n térese  y verá si le engaño. 

Más le digo: ya tiene hipotecadas 
las m ejores fincas. H an venido muy 
malos años y la  peste del «ganao» 
le dejó casi en la  calle hace dos años.

P or desgracia era todo verdad. E l 
señor Ram ón m archóse a  casa, y 
puede im aginarse el efecto que causó 
la  noticia en toda la  fam ilia y en  es­
pecial en la  pobre T eresa, que ya es­
taba -contando los mom entos que fa l­
taban para su boda. Sólo una idea 
pasaba por la m ente de todos. E -1 
padre la expresó así a  su h ija :

— H ija  mía, tu asunto ha cam bia­
do por com pleto y hay que pensar 
en o tra 'co sa .

—  ¿Por qué?
— Porque es imposible que ¡a  h i­

dalga casa de los A rtal se una con 
la que está  arruinada y con la  honra 
hecha jirones.

— Pero, padre, ¿el m atrimonio es 
unión de dinero o de alm as?

— D e alm as y cuerpos, aunque de 
aquéllas más que de éstos.

— Pues entonces lo que prim era­
m ente hay que buscar es el patri­
monio de las a lm a s,, y no e l vil m e­
tal que es el de los cuerpos. Y  por 
lo tanto, para esa unión santa e in­
disoluble es el am or santo y las her­
mosas virtudes lo que principalmen­
te  se requiere para que haya compe­
netración de voluntades y trabazón 
indestructible de afectos.

— Pero y la honra ¿no es patrim o­
nio tam bién del alm a?

—  ¿Y  ha perdido mi novio un ápice 
porque sus herm anos sean unos m a-

• nirrotos y su padre un «descuidao»? 
— Bien, bien, callem os... M ientras 

yo viva no se hará su boda en esas 
condiciones.

— Y a os dije yo, exclam ó la  abuela,

que no me gustaba un casorio «arre- . 
glao» en ila «Carrasqueta de las tra­
pazas». Se ha «dao» allí tantas ve­
ces gatO' por liebre!...

Y ' ten ía  razón la  experimentada 
v ie ja : el vulgo, que. aunque le llame 
necio Lope de V ega, tiene a  veces 
clarividencias de sabio, había  aplica­
do a  la fam osa encina ©1 remoquete 
de «Carrasqueta de las Trapazas» 
por los muchos trucos que se habían 
dado bajo su sombra.

P ero  el actual de los Fortú n  tuvo 
tal resonancia, que parecía que aque­
llas m ontañas se com placían en re­
petir com o eco interm inable el tre­
miendo fracaso. S e  tra tab a  nada me­
nos que de dos casas so^lariegas del 
valle. ¿E n  qué pararía e l asunto?

Tuvo un final desconcertante. E n  
él se ve de cuánto es capaz un alma 
aragonesa cuando se la pone en ten­
sión.

Han pasado seis años. Un día de 
este  verano se me ocurrió hacer una 
escapatoria a  Bo-ltaña para visitar a  
unos amigos, y cuál no fué mi sor­
presa cuando, a l en trar en casa  de 
uno de éstos, oigO' que me dicen:

— Qué sorpresa, D . Luis. ¿A  qué 
• se debe tanto de bueno?

M e volví y veo a  T eresa. Asom­
brado le prégunté: ¿Cóm o es esto? 
¿Cómo tú aquí?

—  ¿L e extraña, verdad?
— Supongo que estás sirviendo ¿no? 
— Así es.
— Pues ¿cómo no me ha de extra­

ñar a l ver de esta  m anera a  la  hija, 
única de mi am igo A rtal?

— Pues mire usted, D ios lo dispone- 
así, y yo contenta.

E n  este  momento salió un rapa- 
zuelo herm oso que se agarró a  las* 
faldas de la  joven, y cs.ta prosiguió: . 
Y a  ve usted, con este  encanto me 
b asta  para vivir alegre.

— Pero ¿qué ha pasado? Y  per­
dona que insista en  mis preguntas^ 
pues el cariño que os tengo me hace 
tal vez ser indiscreto.

— Conmigo, nunca, D . Luis. Y a le 
contaré lisa y claram ente lo que ha 
pasado; pero desde luego no se forje 
usted grandes tragedias ni calamida­
des en mi vida; todo en ella es sen­
cillo como el cam po de nuestro valle 
y tan puro com o el agua de nuestras 
m ontañas.

— Bien, luego me contarás, porque 
me tienes el corazón en un grillete. 
Voy a  cumplir en breve rato coU' 
esta  -visita y en seguida nos veremos.

Al poco rato  la  pobre T eresa  me 
abría  su alm a con un relato que, si 
dejó en mis labios una am argura de
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hieles, despertó cn cam bio en mí un 
.ansia feroz y una a leg ría  inacabable 
de vivir siempre en e s ta  tierra  de in­
génita nobleza. A sí m e habló la jo ­
ven: Y a sabe, D. Luis, en qué paró 
la riqueza c  hidailguía de los Fortún; 
pues bien, a  los pocos- días de m o­
rir el padre, presentóse M anuel en 
casa extrañado de no ten er noticias 
mías, a  pesar de la proximidad de 3a 
boda. Mi padre, para quien la  honra, 
de un hidalgo es el sillar fundam en­
tal que sostiene la  casa, le espetó a 
boca de ja rro  al pobre mozo esta 
sangrienta respuesta: M ita, Manuel, 
no cuentes más con mi h ija ; he sa­
bido que vuestra hacienda* está  en 
ruinas, y son mis hom bros harto  dé­
biles para levantarla. E l  engaño de 
tu padre c i día del «ajuste» en la 
«Carrasqueta», deja su fam a y noble­
za m al paradas.

M ire usted; toda la sangre de mi 
novio debió salírsol'c de las venas 

'.ante aquel pistoletazo y buscando 
un vaso donde pararse lo encontró 
en su cabeza. Sas o jos y pómulos 
eran 'b rasas de un hogar y tal era ol 
calor que producía ol com bustible 
que había dentro, que empezaron a 
ab rirse  las válvulas y dejaron esca­
par, destilados en lágrim as y sudor, 
to'dos los malos humores que en su 
cuerpo hervían. Pero se sobrepuso 
por mí, y sin decir ni una sola pa­
labra m archóse el desgraciado. Aque­
llo, créam e, fué el m artillazo final 
que acabó de, unir los eslabones de 
la cadena que me ten ía  su jeta a  él. 
Aquel hom bre me am aba con amor 
sincero y desinteresado y esto me 
bastó para pasar por todo.

— Bien claro veis, dije a  mi padre, 
qu e M ani;el no ha tenido la culpa 
de su desgracia, y, por lo  tanto, sa­
bed que, o no me casaré, o  será con 
él, aunque el mundo entero se opoiiT 
ga. Y  así fué. A pesar de haber es­
crito  mi novio dando a  mis padres 
todas las seguridades de levantar su 
casa y devolverle su antiguo esplen­
dor, de trab a jar todo lo posible por 
cancelar las hipotecas que ten ían  las 
fmcas principales, cuatro de las cua­
les teníam os asignadas nosotros, fué 
inútil.

A nte una negativa tan in justa y 
fuera ya los dos de la  patria potes­
tad, nos casarpos santam ente, yendo 
•a vivir a  casa de mi" esposo, pues ex- 

: cuso decirle a usted que mis padres 
nie dejaron tan sólo con la  ropa que 
llevaba puesta.

E l sentim iento dol honor hizo tal 
mella en Manuel, que apoderóse de 
todo su ser una tristeza feroz y hu­

raña que le hacía  esquivar el trato 
hasta de ios mismos suyos. Sólo con­
migo estaba afable, cariñoso y co ­
municativo.

Un día en que el m al tiem po le re ­
tuvo en casa, llam óm e a  solas a  la 
habitación y me dijo : T eresa, yo 
quiero probar a  tus padres que no 
tuve parte cn el engaño disculpable 
de los m íos, y para convencerles de 
cuánto puede en m í la lealtad , voy a 
tom ar hoy una resolución fatal, hu­
m illante y aflictiva, pero la única c a ­
paz de salvar esta  situación que está 
minando mi cuerpo con su recuerdo. 
No me la desapruebes, aunque tú 
seas la primera victim a, pues no sa­
bes el sacrificio que me cuesta causa,r 
tu infelicidad y la  mía.

Don Luis, no puede figurarse lo 
que sufrí en aquellos momentos. Las 
palabras de mi esposo me sonaban, 
por su tono desesperante, a  suicidio. 
L a Santísim a 'Virgen del Pilar, a la 
que invoqué con todo e l fervor en 
tan angustioso trance, vino sin duda 
en mi favor y pude sostenerm e de 
pie, pero no veía; sólo recuerdo que 
me eché a  su cuello llorando am ar­
gam ente y él me tranquilizó dicien­
do; No tem as, m ujer, n i pienses nin­
gún disparate en m í; ¿crees que ten ­
go en nada la fe  y religión de mis 
padres para perderme con un infa­
m ante crim en? N o; es mucho más 
noble y honrosa mi determ inación: 
M añana mismo partiré del pueblo, 
solo, a  trabajar día y noche, ahora 
que hay falta  de brazos, y ganar el 
dinero necesario con que redimimos 
de esta  infamia.

T e  dejo bajo  el cuidado de mi m a­
dre, sin ningún recelo ni duda de tu 
fidelidad; yo vendré de incógnito a 
traerte  el dinero ganado, y cuando

tengam os e l suficiente para devolver­
le  al garduña de don Lucas sus prés­
tamos, nos presentarem os • ante tu 
padre con la frente a lta  y limpia del 
estigm a de falsedad que hoy in ju s­
tam ente la  afea, y ie  pediré, no tu 
hijuela, que no la  quiero, sino e l ho­
nor de mi casa  que tiene él en en­
tredicho.

A nte ta n ta  grandeza de alm a, don 
Luis, yo me rehice por com pleto y 
le d ije : V e te  en paz y sabe que yo 
abundo en tus mismos sentim ientos 
y te he de ayudar a  alcanzar cuanto 
antes nuestra redención. E l  día m is­
mo en que tú partas, lo  haré yo 
tam bién y me pondré a  servir hasta 
que el Señor quiera juntam os.

Llevaba en mis entrañas de pocos 
meses este  hijo querido, y no me de­
jaron salir; pero en  el mom ento en 
que vino al mundo, busqué en  casa 
rica y am iga de nuestra fam ilia, don­
de hace cinco años sirvo a  dos ancia­
nos- con una paz y una a leg ría  ines­
tim ables. M anuel ha venido a  verme 
dos veces y creo que pronto nos 
veremos libres de esta  carga, pues 
ya suman, com o puede ver usted por 
este resguardo del Banco, varios m i­
les de pesetas lo  ganado santam ente 
entre él y yo.

— Mi enhorabuena, T eresa , le dije
yo cuando acabó su re la to ; en  mu­
cha estim a os ten ía  antes, pero aho­
ra sube de punto mi cariño hacia 
vosotros y siempre os recordaré ante 
el mundo com o ejem plares de la ra­
za. Quiera D ios que el próxim o ve­
rano, acabado ya vuestro m artirio, 
pueda abrazaros juntos reconciliados 
ya con tu padre y celebrar con una 
merienda el drama de la  «Carrasque­
ta  de las Trapazas».

f
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P o r  A N G E L  S U B I R A

Nota de la Redacción.—En número suficiente para  prestarle toda nuestra atención, h e­
mos recibido carias pidiéndonos siguiéramos publicando «Mis Memorias del frente 
rojo», de nuestro colaborador Angel Subirá, mug gustosos complacemos a  nuestros 
comunicantes con ¡os capilulos que seguidamente reproducimos. "

Ofensiva de Beorleguí

Por fin, una mañana de octubre, 
retum ba la artillería  nacional en un 
fuego desusado. Ahora son los fa s­
cistas los que empujan a  Jo largo de 
la carretera  de B arbastro . S e  com ­
bate con fiereza. Beorleguí se apode­
ra del M anicomio de Quicena, pero 
no consigue abrir paso a  Estrecho 
Quinto. Piquer ha conseguido' en  un 
supremo esfuerzo m antener a  sus m i­
licianos en ‘las posiciones que cabal­
gan sobre la carretera. P ara  ello ha- 
tenido que fusilar a  unos cuantos 
que abandonaron los parapetos. Por 
este  procedim iento ha conseguido 
m antener entre ellos una disciplina 
hasta entonces desconocida. No o b s­
tante, se -Uegó al lím ite de la  resis­
tencia.

E n  la G ranja de Rogelio M artínez, 
oímos al teléfono las llam adas an­
gustiosas: «Enviad refuerzos y muni­
ciones. E l  enemigo ataca  furiosa­
mente».

La misma llam ada se repitió cada 
hora. A l tercer día de com bates ed 
teléfono se hizo más aprem iante: 
«Enviad refuerzos urgentes o aban- 

■ donamos las posiciones. Im posible re ­
sistir más». Varios centenares de c a ­
rabineros y guardias civiles fueron 
enviados...

Al final, agotada la resistencia por 
ambas partes, después de tre s  días 
y tres noches de com bates ininte­
rrumpidos, cesó la lucha... Estrecho

Quinto continuaba bloqueado, pero 
los m arxistas habían sufrido una ho­
rrorosa cam ecería . Seiscientos m ili­
cianos habían quedado convertidos 
en piltrafas por Ja  artillería. Se tardó 
varios días en recoger la carne dise­
minada por la  m etralla...

E n  el curso de los com bates dos 
legionarios se extravían y son hechos 
prisioneros. Uno de ellos es fusilado 
en el acto. E l  otro, herido, se tran s­
porta a  Angüés, donde se le cura de 
una herida en la  cara que no ofrece 
gravedad. Piquer' y V illalba acuden 
a  interrogarle. S e  aproximan a  la 
cam a y le zarandean creyéndole dor­
mido. Pero el legionario no se des­
pierta: ha muerto. A nte la extrañeza 
de todos se le desnuda y se com ­
prueba que lleva una puñalada en el 
vientre. Alguien del hospital, aprove» 
chando un momento en que el leg io­
nario, agotado por el esfuerzo de 
tres días, quedó dormido, lO' asesinó 
de aquella m anera tan  cobarde.

¡A rriba España!

T rein ta  de Septiem bre. Atardece. 
L lega V illalba a  la G ranja de M artí­
nez y charla un rato con Giménez 
M orales. Un capitán manda form ar 
la tropa. V illalba se adelanta hacia 
los soldados y les habla:

Cam aradas! E l  que quiera sa­
lir voluntario para ir esta  noche a

atacar las posiciones dol Estrech o  
Quinto, que dé un paso al frente.

Cincuenta soldados y un alférez se 
adelantan. V illalba, les dice:

— Bien, muchachos. E l pueblo os 
deberá una de las mayores victorias. 
Yo os prometo haceros oficiales si 
salís vencedores. Usted, alférez será 
ascendido a comandante.

Aquella noche estos voluntarios, 
más 800  que han salido de otras 
fuerzas intentan el asalto. E l resulta­
do ha sido pocO' brillante. H an ten i­
do que retirarse dejándose 33  m uer­
tos.

¿S e  va repetir en Estrecho Quinto 
lo de Siétam o? ¿D e dónde sacan 
estos endiablados facistas los víve­
res y las municiones? ¿O tra  vez 
unos cientos de ellos van a  detener 
el ímpetu de diez mil m arxistas?...

i E s  asom broso pero así es! Los 
rojos enloquecen... La rabia los lleva 
a l ataque y el ataque los lleva al 
cem enterio...

—  ¿Pero no som-os nosotros espa­
ñoles como ellos? ¿P or qué, pues, 
han de ser más fuertes ?

Así se decían m ientras se lanza­
ban frenéticos a escalar las lomas de 
las posiciones sitiadas. Se tra tab a  
un com bate denso, ardiente. L os ro­
jo s avanzaban, se arrastraban, ca ían ... 
Caían retorciéndose entre los to-mi- 
llos que arrancaban con sus dientes 
y con sus manos en  su ciega deses­
peración...
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— iP o r quél... jP o r qué han de ser 
más fuertesl...

Y  m orían con los o jos abiertos y 
duros hacia el cielo de cristal y 
una fresa de espuma en la  boca en 
la que aun vibraba el aliento del 
último rencor... ¡V en ciste  Franco!...

La noche del uno de Octubre, en 
las fuerzas ro jas que sitian ©1 E s tre ­
cho Quinto, ha habido nerviosidad 
y bajas...

Algunos heridos han sido traídos 
a mi botiquín de cam paña,..

— ¿Como ha sido eso, camarada?...
—fL os facistas que se han escapado

del E strech o  Quinto.
— ¿Los habéis dejado m archar?
— A  la fuerza. No hay quien pueda

con esos tíos...
— ¿Tú  crees que no podremos con 

ellos?... Y o creo que sí. E n  tres me­
ses hem os avanzado tres kilóm etros. 
¡No; debes olvidarlo, cam arada!...

— Y  ellos que están  a  las puertas 
de Madrid, ¿qué?

—  ¿T e  duele mucho la  herida?
— No.
— Ahora vamos a  ponerte un poco 

de gasa iodofórfnlca.
— Ponedme suero.
— E s tá  bien... ¿Y  tú  crees, cam a- 

rada, que esos facistas son tan  va­
lientes que nos' puedan estropear ¡La 
revolución?

— No hay quien pueda con esos 
tíos... Oye, ¿antes de clavarm e esa 
aguja no podías darme el anestésico?

—No hace falta. E s  cosa de un 
segundo.

— Se nos escaparon de Siétam o. 
Ahora se nos vuelven a  escapar... 
Además de cargársenos como a  las 
moscas, nos toman el pelo,,. ¡Son 
unos tíos muy grandes!...

— ¿P arece que los adm iras un po­
co, cam arada?

— Lo merecen.
— S í; pero nos hacen cisco. M ejor 

dicho, os hacen cisco. Porque a  mí, 
gracias a Dios,..

— Cuidado, cam arada, que ^ b e s  
a fascista

-M alas costum bres que ya vienen 
de- la cuna. ¿T e  m areas? Abrid la 
ventana y aflo jadle e l cinturón...

—Y a pasó... Ha sido e l o ¡or a m e­
dicina.

-^•Bueno, am igo; ahora a  Barcelo­
na a  reponerte Juego de la 'h erid a y a  
volver a  tiempo para en trar en Z a­
ragoza...

—  ¿Quieres darme el cinturón?
— Ahí está : Jo tienes todo sucio 

de sangre.
— No im porta; dám elo.,
— H asta que venga la  am bulancia

podrás aco starte  en esa cam a... ¿T e 
llam as ?

— R afael M ontagut, de la  tercera' 
del P. O. U. M.

—  ¿E res de Barcelona?
— No. D e  Reus.
Las milicianas enferm eras se acos­

taron. E n  la enferm ería sólo quedaba 
R afael Montag*ut, que dorm ía pro­
fundam ente en  una cama. Me acer­
qué y cogí e l cinturón que colgaba 
de una silla. E ra  un cinturón de 
cuero que por la parte  interior esta ­
ba forrado con una tela resistente. 
Lo sacudí un poco para que si había 
algo entre lá  te la  y el cuero cayesé, 
hacia una punta y le corté dos pun­
tos más y quité unos papeles. Erali 
recibos del Círculo Tradicionalista 
de Reus. Además había una cruz de 
latón  y una' estam pa de la  V irgen 
de M onserrat... ,

Aquel muchacho a l que la sangre 
derramada hacía dormir un sueño 
tan hondo, era un requeté. Lo  hi­
rieron los nacionales al retirarse del 
E strech o  Quinto [Con qué em o­
ción unas horas antes habría visto 
este muchacho cruzar entre las som ­
bras camino de la libertad a  los su­
yos! ¡A  aquel puñado de españoles 
por cuya suerte habría tem blado una 
y otra vez!...

D e la siembra de plomo que abrió 
el paso de los héroes a  él le había 
tocado un grano. A llí por cerca deí 
corazón le entró... y a  poco l-e fué 
que no se lo clavó como una m aripo­
sa azul a la  pared de la m uerte... 
Pero la vida dol requeté se la veía 
tan bien atada al cuerpo por su de­
seo firme de vivir, -que a  la legua se 
adivinaba a  su voluntad cabalgando 
sobre un afán tan  exigido, que se ie 
había hecho carne... «¡Allá... entre 
ellos... Por C risto  y por Franco a la 
gloria o a la  m uerte!»

E s to  se le le ía  escrito con letras 
de abecedario en sus sonrisas de n i­
ño que alboreaban entre telares de 
tendones duros...

U n hombre que sobre una camilla 
sucia de coágulos de su sangre, echa 
aleg ría  sobre su dolor no es ro jo ... 
No es rojo, aunque él mismo nd lo 
sepa. Quien pinta la tortura con la 
luz de esperanza, ese es de Franco. 
Por eso no me equivoqué al descoser 
el cinturón. Por eso no me equivoca­
ré o tra  y o t r a .. hasta  seis veces que 
buscaré entre cosidos del pantalón 
el com probante de mi fe...

Y  es que, aquellos a  los que sólo 
D ios quiso ponem os a l otro lado, 
nos pusimos nosotros un corazón 
debajo de cada poro, que centupli­
caban nuestra sensibilidad y la  cap ­
taban en  La nada,..

Cam arada!, ya llega la  am bu­
lancia.

— ¿Y a?...
— ¿T e  duele la  herida?
— N o; un poco escuece, pero no es 

nada. ¿T ú  crees que esto no será?..,
— N o; no será. D ebe curarse pron­

to... V erás cómo no me equivoco. 
D ios es grande.— E l herido se que­
dó turbado. Yo continué.—  ¡Cam ara­
da R afael M ontagut!... ¡A rriba E s ­
paña! ¡U n falangista te  saluda!...

E l  herido, de un golpe se levan­
tó. Le tem blaban los Brazos desnu­
dos. La gasa am arilla que sobre la 
herida su jetaba el esparadrapo se 
tiñó de rojo. ¡E l  corazón le dormía 

-bajo un pedazo de E sp añ a! Nos 
abrazam os riendo... La risa nos dejó 
lágrim as en los ojos. Volvimos a 
reír... y volvimos a  llorar.,.

—  ¿Pero cómo has sabido?
— ¡E l  cinturón!... Ten  cuidado con 

lo que llevas dentro. No hables más, 
que no te  conviene; ahora, a  Barce­
lona a  curarte y a  escapar. Quizá 
nos veamos en Zaragoza... Lo ce­
lebrarem os...

Suena el m otor de la  ambulancia. 
E n  la puerta de la  enferm ería dan 
un golpetazo...

—  ¿Tenéis heridos?
— S í; pasad.
— ¡Salud, cam aradas!
— ¡Salud, cam arada!
— ¿T e  han herido esta  noche?

— — ¡S í, esta  noche!
— ¿O s habéis dejado escapar a  los 

fascistas de E strech o  Quinto ?
— ¡S í ;  e s ta  noche se han escapado!
— ¡A esos no hay m anera de pi­

llarlos!
— ¡Son muy valientes!
— Médico, ayúdame a  subir a  éste 

a  la ambulancia. ‘
—  ¿D ónde están  los cam illeros?
— D entro de la  am bulancia dur-

mieíído la borrachera que han «pes- 
cau» en B arbastro .

-¿Y  tú no te 's a ld rá s  de la  ca­
rretera ?

— Creo que no... Y  si- me salgo, 
peor «pa» mí. Más he de perder yo 
que estoy bueno, que éste que ya i 
está  «pal» arrastre.

Em pieza el día. Llegan tres he-fe 
ridos por un m ortero que ha estalla­
do. Aparecen las enferm eras con sus 
caras sucias de sueño y de m iseria.' 
Los heridos gritan su espanto. «Más. 
espanto que dolor. He aquí lo  típ ica-- 
m ente rojo». Una batería  del quince 
y medio, desde las proximidades del 
H ospital nuevo de Huesca, rompe fd 
fuego sobre el pueblo de Tierz, en 
úna de cuyas casas hemos vivido este 
episodio, uno de los más dolorosa­
m ente bellos de nuestra vida entre 
los rojos...
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'**88Si Tapas cállenles.
Cerveza bien lirada. 
Cocina selecla.
PRECIOS M O D IC O S
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‘Restaurant

(FRENTE A S. E. P. U.)

Servicio esmerado a la Carla 

Abonos mensuales

CUBIERTO ECONOM ICO 3 '00 PTAS.

CHINCHILLA, núm. 1 
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A Sandalio Cascajal, joven alcalde de 
un casi ignorado lugarejo de Aragón, le- 
níasele en un concepto niuj' opuesto al 
que en realidad se merecía, pues le repu­
taban de incrédulo cuando de él podía 
decirse que lo creía todo. Otra hubiera 
sido su suerte de haber meditado en mu­
chas ocasiones consejos que a ciegas lle­
vó a la práctica, sin precaver nocivas in­
tenciones de las que nadie vive libre.

Un día se lo inculpaba en visita su 
buen amigo Casiano:

—Desengáñate, Sandalio; el mal que te 
aílije, sólo les alcanza a los que, como tú, 
tienen menos malicia que un cholo. 

—Gracias, Casiano, por la indirecta. 
—Acabas de cantale el Evangelio—ter­

ció convicta y enojada la m ujer de San­
dalio—. Con abiigos tan sin sustancia 
como mi marido, no hay satísfación po­
sible.

—¿Y hasta hoy has aguardao a decíme- 
lo?—exclamó el aludido, un tanto extra­
ñado de la aseveración de su cónyuge, a 
quien jam ás le había oído hablar en aquel 
tono de desenfado.

—Vaya, que no hi venido con intinción 
úe ensarzaros en desturbios—agregó el 
amigo de Sandalio.

"-E s  que sin reñir se puen decir las 
cosas. Y ya que has empezado el pem il 
bas de saber que este camueso que Dios

m‘ha dao por marido, hasta las comidas 
las hace a media ración, porque piensa 
que con la otra media se puen alimentar 
los ratones de casa, que dice que tamién 
tienen drecho a la vida.

—Sobre esta custión, satisfecha pués 
estar, mujer, porque te preba que no tie­
ne miaja de egoísta.

— Pero de tonto y probetalla, si. ¿Te 
quiés creer qu‘el día en que recibió el 
nombramiento de alcalde se metió en la 
cama chemecando como un crío porque 
me opuse a que renunciara a la vara?...

Tantas fueron las repulsas y amonesta­
ciones que se oyó en aquella ocasión que 
prometióse in mente reaccionar.

Y un día, en j)lena sesión municipal, 
sesión pi'ivada, ante sus compañeros de 
concejo se expresó ile este modo:

— Os reúno pa deciros que he pensao 
y he risuello acom eter una empresa de 
güen patriota, por lo que, en el inte, voy 
a poner a discusión un plan.

Medió un momento de expectación. 
-O s  reúno—repitió el alcalde, bajan 

do la voz como si alguien pudiera estar 
oyéndole fuera de la sala—pa propone­
ros un asunto con caráter de urgencia. 
Vosotros ya sabís lo qu'es un golpe.

P o r  T .  I R I A R T E  R E I N O S O

—H om bre—prorrumpió uno de los 
reunidos—, algunos he recibido, siendo 
crío, de mis padres y del siñor maistro 
jqiiién lo dudal 

—Y sabis laniicn—prosiguió el árbitro 
de la vara— lo qu‘es Estao. Pues ¡oílo 
bien! lo que vengo a tratar es de dar un

Ayuntamiento de Madrid
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golpe de Estao, y pa esto reclam o vuestro 
aj)oyo, porque aquí, como en muchos 
pueblos, cunde la miseria y  esto s‘ha re 
matao por mi parte ¿lo oís?

—Pido la palabra—surgió una voz.
—Si es pa acomódate a mis intencio 

nes, concedida.
—Precisamente pa conocer las ideicas 

del alcalde.
—¿Ideicas? Las de asegurar el bien­

estar del país. Por un grano empieza un 
granero. La estucia aconseja aprovecha­
se de las ocasiones, y ésta en la nuestra.

- ¡A l grano, al grano!—le requirió un 
edil impaciente.

— Allá voy: La Guardia civil de nuestro 
puesto, que es la única que podía enre­
dar nuestros planes, está concentrada en 
la ciudá pa sofocar una reciente algara­
da. Esta es, pues, la hora más pintipara, 
da pa poder dar el golpe.

—¡Ahí ¿Pero hablas en serio, Sandalio?
— ¡Aquí no hay Sandalio que valga! Soy 

vuestro alcalde en estos momentos y ma­
ñana, si la asamblea lo acuerda, vuestro 
je fe  de Gobierno. A ver, pues, lo que de­
cidís.

— Güeno ¿en qué podemos servite?
— Nada de servime; es el país el que 

quedará servido y vindicado. ¿No sois 
capaces de sacrificaros por el pueblo?

— Ni dudarlo; pero yo no encuentro 
fácil manera d'acometer una tarea tan 
piliaguada.

—Mu sencillo. Al salir d'aqui conf(»r- 
nies, mandamos poner un pregón pa que 
esta noche se reúna too bicho viviente en 
la sala de las comedias, qu'es el sitio de 
n>ás capacidó. Una vez todos reunidos 
allí, ¡zás!. cerrojazo. Así las cosas, hare- 
nios una selección de las personas que 
con más lealtá pueden ayudarnos en

nuestros planes; nos incautaremos de los 
bienes del vecindario... ¡y arreando can­
dela al que intente negase a seguir nues­
tro programa de gobierno!

Largamente deliberada la proposición 
del alcalde, los incautos munícipes aca­
baron por jurarle fidelidad y apoyo en el 
cometido de tan aventurada empresa.

Se cumplieron los preliminares del 
plan subversivo, adoptando las medidas 
previsoras expuestas en aquella sesión 
histórica. Sin excepción, los pacíficos 
vecinos del pueblo sufrieron las conse­
cuencias del engaño de los sediciosos, 
sus representantes municipales, y fueron 
encerrados a cal y canto en el lugar con­
venido.

Entre tanto, el presunto je fe  del Go­
bierno en gestación, multiplicaba los se­
gundos pautando sus disposiciones, va­
liéndose, en principio, para ejecutarlas, 
del alguacil, que, leal y resignado, sin 
precaver el alcance de sus servicios, iba 
de aquí para allí, jadeante y receloso, 
cumpliendo cuanto el iluso alcalde le 
ordenaba.

A cada momento comparecía ante él.
—A ver, alguacilillo ¿has enchiquerao 

al populacho?
—Sí, siñor; llena está de gente la sala 

del tiatro. Aquello es una grillera, cielo 
santo! M‘han quipao por un ventano y el 
que menos s‘ha chinchao ciento y pico 
de veces en mi santa madre, qu‘en gloria 
esté!

—¡Silenciooo! No tolero comentarios. 
Ponte a las órdenes de los señores con­
cejales pa acajiarar bichos y bártulos; 
pero, antes, dime si estás seguro de (¡ue 
has encerrao a toos.

—A toos, incluso al siñor juez. Por 
cierto que la señá Indalecia, la del tio 
Garrillas, es la única que s‘ha quedao en 
casa esperando el momento de dai a luz 
y m‘ha pedido por favor que vaya a avi­
sar al medico, que taniién está encerrao. 
¿Lo qué hago?

—¡Vaya una pregunta! Que s'espere, u 
si no, pior pa ella. ¿Cuántos enseres y 
muebles llevas almacenaos?

—Pocos, siñor alcalde, porque algunos 
pesan más que la maldición de un calé.

—¿Y animales de cuadra y de corral?
—No hi caido en contalos, ni cuasi se 

lo cuento a usté, porque el macho güito 
del tio Lechuga m‘ha largao una coz en 
la espalda que a poco me manda a re­
anim e cón mi madre, que en gloria esté.

Más tarde:
—Alguacil ¿por qué te me presentas 

con esos húmicos? ¿No te das cuenta de 
que soy tu je fe  superior?

-  ¿Usté? Usté es un crem inal que abu­
sando de mi inorancia. m‘ha molido, al 
envenename con sus locuras, y ha com­
prometido mi pellejo, pus sepa usté qué 
toos los encerraos sMian escapao y me 
van buscando pa haceme pepitoria.

— No m'asustes. ¡Qué dices!
-Q u e  la Guardia Cevil está camino 

del pueblo y que el siñor juez m‘ha or- 
denao que le llevé a usté a su prisencia.

—¿Serás capaz de intentarlo?
—Va en ello mi liberta.
—¿Y si antes te tiro por la ventana a la 

calle?
—A lu más, los dos cairem os a ella de 

morros.

E l sedicioso alcalde, para evitarse ma­
yores humillaciones, arremetió eu forma 
contundente y airada contra el alguacil 
quien ya no reconocía superioridad je -  
rái-quica en el hombre que había com­
prometido su bienestar y que iba a ser 
reducido a prisión.

Y el atropellado no sólo esquivó el 
golpe, sino que, empuñando un garrote, 
lo descargó en la cabeza de Sandalio.

Y cuando, postrado en cama por el 
garrotazo, fué a vetle su buen amigo Ca­
siano y éste se condolía de sus torpezas 
y de su situación, le dijo:

—Ya lo ves, Casiano; no he llegao a 
•donde me proponía, ¡pero he dao el 
golpe!

Otro tanto decía, con más motivo, el 
alguacil.

I I
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Homenaje'

a

Miéuel Fleta

Pero ésle debe hacérsele en todo  su esplendor, p o r­
que a él prestarán su adhesión todos los españoles y  
m ultitud de extranjeros que le conocieron y  le recuer­
dan con fervor.

O b je to  de disputa debe ser el luga r donde reposen 
sus restos mortales. Bien está en Pontevedra. A llí  tiene 
muy cerca a su fa m ilia  que d ia riam ente  depositará en 
su tum ba oraciones y  flores; están los ruiseñores, que, 
durante  el día, cantarán a aquel que en v ida quiso ro ­
barles sus trinos; están las rías famosas, que, durante  la 
noche, enviarán a esos misteriosos personajes que se 
esconden en sus cristalinas aguas y rodearán la tum ba 
para  da rle  gua rd ia  de honor p o r la magestad con que 
supo encarnarles: el Radamés de «Aida», el Lázaro de 
«La Dolores», el Caravadosi de «Tosca», el Duque de 
M antua de «Rigoletto», el José de «Carmen», el C aba­
lle ro  de Des G rieux de «Manón» y  el Rodolfo de «La 
Boheme»...

Pero... (os restos mortales de M iguel Fleta... en Za­
ragoza... muy cerca del Pilar que él tan to  amó... ¿esta­
rían mal?

■

Venga ta rde o tem prano, el homenaje a Fleta siem­
pre  estará bien y  se llevará a efecto; aunque esto no 
debe extrañar a nadie, porque es p rop io  de A ragón  el 
que no se d iga  quién d ir ig ió  su arco hacia ta l blanco.

Para M iguel Fleta ha llegado ei día de las a la b a n ­
zas y justo será que A ragón, su pa tria  chica, le tribute  
un homenaje. Se lo merece el que ha sido «médium» de 
tantos homenajes como se han prestado en España a 
personalidades i'ustres. Y cuando había necesidad de 
conm em orar una fecha histórica, un acontecim iento es­
pañol; ensalzar a lguna región o recoger fondos para 
algún fin  benéfico, a llí estaba el d ivo aragonés, hacien­
do de «m antenedor) con su fam oso y po p u la r ¡Ay! |Ay! 
¡Ay!, con «Carmen» y con sus arrogantes jotas.

Pero además... se merece el hom enaje po r su arte 
divino.

Es d ifíc il en extremo hacer el panegírico del buen 
cantor pa ra  hacer creer a los lectores de sus mejores 
dotes, de su gran estilo, de su buena voz. Es una de las 
cosas que s¡ no se oye no se puede da r una idea.

Sin em bargo, tra tándose de Fleta, sería absurdo de- 
cm que el púb lico  contem poráneo no tiene noticia de su 
arte. Fué un can to r tan popu la r que no dejó de la mano 
ningún a fic ionado  a la música, y  se le escuchó con de­
lirio en los teatros, radios y  discos. Su estilo fué o rig in a l; 
y aquella voz potente y suave, aquel «morirse y resuci­
tan) en los calderones, su a rroganc ia  en las figuras que 
encarnaba y  su gargan ta  p riv ileg iada  incapaz de ren­
dirse al cansancio, hacía que los públicos asistiesen a 
las representaciones de algunas de aquellas óperas, 
para escucharlas no con de lirio , sino con fiebre y  locura.

Además, que su triun fo  le costó muchos sudores. De 
la nada, llegó a la cumbre. ¡Ejemplo de sacrificio!

Por esto, M iguel Fleta, el d ivo  baturro, se ha hecho 
•Merecedor de que A ragón  le tribute  un homenaje.

A  los pocos días de libe rado  San Sebastián, m urió  
en dicha c iudad, en actos de servicio, un Flecha. El en­
tie rro  fué im ponente. En él pude observar dos contras­
tes obrados po r nuestra Revolución N ac iona l-s ind ica ­
lista: Uzcudun, llevando el fé re tro  de un flech illa  y  Fleta 
ayudándonos a can ta r un responso.

Term inado el acto en el Cementerio se renovó aque­
lla  escena del Em perador Tra jano: «Cuando el Em pera­
d o r T ra jano partía  para  la guerra— dice el Dante en 
su «Divina Com edia»— asida al freno  de su ca b a llo  se 
veía a una m adre, penetrada de d o lo r  y  deshecha en 
lágrim as. La desventurada parecía decirle: Señor, vén­
gam e de la muerte de mi h ijo, que me ha traspasado 
el co razón ;— y él respondió le:— Espérate a que vuelva)».

Porque la m adre del Flecha, desconsolada, se ag a ­
rraba  a ios nervudos brazos de Uzcudun, como p id ién ­
do le  su fuerza para  vengar la muerte de su hijo.

Luego que despedimos a la m adre con pa labras de 
consuelo y a liento, se me acercó Fleta para  decirm e: 
— ¿También aragonés, Padre?

— Sí; aragonés de pura cepa...
— ...Pronto te rm inará  esto; y  cuando llegue ese día 

pienso ir  a l P ilar a c o n ta r le  a nuestra Patrono una Ple­
g a ria  y a Zaragoza  una Jota. ¡Echaremos el resto!...

Pasado el tiem po ha te rm inado la v ida  de Fleta an­
tes que la guerra.
. La V irgen del Pilar estaba triste de ver la  ru ina de 

España y  los ángeles le llevaron a Fleta para  que can­
tándo le  de cerca no viese tanta  desolación... Desde 
allí... desde e! C ielo, no me cabe la m enor duda, p re­
senciará M iguel Fleta el hom enaje que A ragón  piensa 
tribu ta rle .

S. T.

¡A rriba  España! ¡Viva España! 

A lca lá  de Ebro, A ño de la V ictoria .
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EN LAS ESTADISTICAS DE PRODUCCION, EL AGRICULTOR DEBE 

DECIR LA VERDAD, Y SI NO, ES UN TRAIDOR A LA PATRIA

El G ob ie rno , consciente de sus deberes, y responsa­
ble de sus determ inaciones, con respecto a las necesi­
dades del país, máxime cuando éstas pueden acarrear 
ia exportación de divisas, estima prudente, com o de 
necesidad absoluta, d irig irse  a l país, p rinc ipa lm ente al 
cam po agricu lto r, pora  que éste ba jo  la responsabilidad 
que le incumbe, d iga  lo que tiene la ob ligac ión  de de­
cir: la verdad.

N o  siempre, o m e jo r d icho, casi nunca, ha.cum plido 
ei ag ricu lto r con este deber, y  su incum plim iento ha re­
dundado én todos los casos en perju ic io  del país y en 
el suyo p rop io ; parece que po r herencia troe  esta pre­
disposición fa ta l.

Es lam entable decirlo , pero es una triste rea lidad, 
que con estos procedim ientos a seguir po r las gentes 
de! campo) no hay gob ie rno  posible.

La co laborac ión  del cam po es tan precisq, qué fo r ­
ma parte Integrante de las decisiones gubernam entales, 
ya que sin ésta, sería cam inar a ciegas en la solución 
de los problem as económicos.

Y en muchos cosos no solamente fa lta  esta coopera­
ción tan precisa y o b lig a d a , sino que se pretende que 
pase po r verdad lo que o sabiendas se dice como 
mentira.

Por ta l m otivo han sido consideradas las estadísti­
cas de producción de escaso va lor, y como más errónea 
siempre la de cereales.

Sin duda, esto es deb ido  a que este cu ltivo es él más 
genera lizado y afecta principalm ente a las poblaciones 
rurales, en donde las gentes, por no com prender unas 
veces el perju ic io  que se hocen a sí mismas con no decir 
la verdad, y otras por tem or o l fisco (caso tam bién que 
tiene su explicación), hace a sabiendas declaraciones 
falsas, o  po r lo menos distantes de la verdad. Y preci­
samente en la estadística de cereales es donde el error 
puede causar perjuicios graves al Tesoro N ac iona l, ya

que se tra ta  de un cultivo, 'p rinc ipa lm en te  el dei trigo , 
cuya p roducción  media anua l anda escasa muchos 
años pora  cu b rir las necesidades del país.

Deben darse cuenta los agricultores del perju ic io  
que se hacen a sí mismos, ya que el tr ig o  que se im porta . 
Son pesetas que salen de España para  no volver, y  la 
en trada del cereal im portado  repercute inm ediatam ente 
en la depreciación del nuestro en el m ercado naciona l.

Bien és verdad, que los G ob iernos de an taño  im por­
taban a capricho, haciendo subir y  b a ja r el va lo r del 
tr ig o  a .p ie d id a  que se acentuaba o dism inuía la presión 
de loS 'fabricantes-de harinas del lito ra l, com o conse­
cuencia de su fa lso va lo r po lítico, y esto llegó a p ro d u ­
c ir la separación del G ob ie rno  con el ag ricu lto r, /  que­
da ese resabio d ifíc il de qu itar.

Estamos en época de reconstrucción naciona l y  todo  
buen español, si osí quiere ser llam ado  y honrado, debe 
con tribu ir a hacer más llevadero la carga  que pesa 
sobre los hombres que rigen los destinos de nuestra 
Patria en horas tan difíciles.

N o  gravem os más la economía nacional fa lseando 
la verdad; estimemos como un deber de conciencia la 
rectitud de nuestras decloraciones, de las que están 
pendientes-unos millones de pesetas tan necesarias en 
estos momentos, y  evitemos este mal que depende de 
nosotros, ten iendo en cuenta el grave quebran to  que- 
supone anualm ente la im portac ión  de 70 m illones de 
pesetas de maíz; de 100 a 150 de lino, cáñam o y yute; 
10 de tejidos, 80 de sedas y sus m anufacturas (casi ex­
clusivamente para  medias de mujer); 14 m illones de 
aves y  caza; 60 a 70 de huevos, etc., etc.; además de 
la m aqu inaria  ag ríco la  e industria l, todo  lo cual hoce 
ascender la im portación  a unos 3.000 m illones de pe­
setas.

JORGE M A C H IN
P erito  A g ríco la
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PflNERIÍ^ 
TEJIDOS

SEDERIA 
MANTAS

M A R C A  REO iSTRAD A

LRNOS PARA LABORES
PRODUCCIÓN PROPIO 

a i f o n / o  1- 21  —  Teléfono 5 5 2 6

C O R T E S

C U R T ID O S

C A L Z A D O

P e d r o

H e r n á n d e z

L u n a

F á b r ic a s :  A lm a c e n e s :

P A L O M A R , 4  C E R D A N ,  2

T eléf. 2596  Teléf. 4383
Z A R A G O Z A

A L M A C E N  D E  C O L O N IA L E S

GIMENEZ Y COMPAÑIAS. EN C.
N O M B R E  R E G I S T R A D O

Dirección telficófice y telefónica: G IM E N E Z

A G E N T E S

de

Banco Hipotecario de España 

para préstamos sobre fincss rústicas y  urbanas 

(P lazo de cinco a cincuenta años). 

Seáutoa C O M P A Ñ I A  A R A G O N .

Industrias Textiles Alicantinas. 

Depósito de Sacos, Trenzas e Hilaturas. 

C H O C O L A T E S  B IL B A IN O S .

Depósito de Vinos de R ioja 

de la acreditada marca Viuda de Santiago 

de Hato.

A p a r t a d o  D E C o r r e o s ,  7 8  *  T e l é f o n o s  i563 - 4 o i 5  -  5 5 i 4

C A S A  C E N T R A L :  D .  J A I M E  I ,  5 2  y  3 4

S U C U R S A L : P IG N A T E L L I ,  n u m . i  y  A Z O Q U E , n u m . 4

Gran Almacén de Vinos

V e n ta s  

a l  p o i r  m a y o r "  

y  m e n o r "

Fukencio
Montañés

B o d e g a s  e n  S a n ta  Is a b e l,  

E p i l a  y  S a l i l la s

Barrio de Santa Isabel, l4
T E L E F .  2 7 - 1 0  Z A R A G O Z A

\
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EL XIX CENTENARIO
de la

Venida
de la

Virgen del Pilar

ha comenzado
a Zaragoza
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Bendita y  alabada sea la hora 

en que María Santísima vino 

en carne mortal a Zaragoza

At^p
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La Basílica de Nuestra Señora del Pilar,

Templo Nacional y  Santuario de la Raza

E li la víspera de comenzar las fiestas de celebra­
ción del X IX  Centenario de la venida de la V ir­
gen en carne mortal a Zaragoza, una dis¡)osición 
del Gobierno, traduciendo el propósito que tiempo 
atrás expresara e l señor Serrano Suñer, proclama 
el carácter nacional de esta conmemoración al de­
clarar de modo oficial que la Basílica de Nuestra 
Señora de! P ilar en Zaragoza ostentara el títulcí 
y consideración de Templo Nacional y Santuario de 
la Raza.

E l señ’or arzobisi>o de Zaragoza elevó al Minis­
terio la petición, que venía precedida de las* súpli­
cas de diversas corporaciones, entre ellas el Ayun- 
lamienio de nuestra ciudad.

Sin duda alguna ios informes emitidos por las 
Reales Academias de la H istoria y. de San F er­
nando. a  las que consultó el Minist-erio, son insu­
perables. en el fondo y forma, y cualquier oti'á 
palabra en justificación del honor proclamado jio r 
la  representación del Gobiernto español resultaría

pálida y pobre ante el concepto de altos vuelo.s li­
terarios. de documentada crítica histórica y de res­
plandeciente devoción, fé y patrioti.smo que sq 
contiene en los dictámenes de las doctas corpora­
ciones.

D eclarar Cjue nuestro Templo del P ilar era na-’ 
cional y Santuario de la Raza, era ya una aspira-^ 
ción popular, que en los momentos dolorosísimos 
de la pasada guerra de la liberación ratificaba su 
fervor mariano invocando la g,yuda de la Reina de 
los Cielos. M illares y millares de fieles han acu­
dido en nutridas peregrinaciones para postrarse) 
ante el P ilar bendito. Y  ha ciuerido la Providencia’ 
que la Paz haya llegado cuando cumplía -el X IX  
Centenario deí día de la venida de la Virgen a  
Zaragoza.

Por eso tan acertada y justa disposición ha ve­
nido a  consagrar una realidad y es complemento 
de aquel otro acuerdo que instituyera'en Zaragoza,
bajo Ja protección del Pilar, lá Fiesta de la RazaC

LOS P R I M E R O S  F E S T E J O S

La Cabalgata

La Ju n ta  del Centenario ha logrado dar al acto 
la solemnidad y el fausto que requiere, organizan­
do una cabalgata que llamó la atención del nume­
roso público congregado ante los edificios oficia­
les y las iglesias parroquiales de la ciudad.

Se quiso y se ha conseguido que la cabalgata 
tuváera carácter de época y un sentido pr.)funda- 
niente religioso y mariano; E l  heraldo del señor. 
Arzobispo llevaba los colores de la Virgen (blanco 
y nn.'rado)'; y los. mismos colores con los de la 
bandera nacional adornaban las lanzas de los sol- 
<la<ios de la escolta. Formaban ésta los antiguos 
tres guardias de la ciudad con sus respectivas De- 
cena:? de hombres de armas, sqgún se establecía

en las Ordinaciones de la ciudad de Zaragoza; 
Abría la marcha el Guión de la ciudad seguido de 
músicos; venía luego un guardia con su D ecen a;' 
tras ella el heraldo y cerrando la comitiva los de­
más guardias y Decenas. E n  total componían la 
cabalgata cuarenta y siete figurantes (cuarenta a 
caballo y siete a pie) ricamente vestidos a la- 
usanza imperial.

 ̂ l'
E l recorrido'fué extenso: Se inició saliendo del 

Ayuntamiento a  las diez de la mañana, ¡¡asando por ’ 
las principales calles de la  ciudad, _y sus barrios, 
para detenerse la comitiva ante los edificios de la ’ 
Audiencia, Delegación de Hacienda, Universidad, 
Jefatura de F . E . T . y de las J .  .O N . S.. Di'-| 
putacíón Provincial, Gobierno civil. Capitanía, Go­
bierno militar y ante las iglesias parroquiales. En 
los edificios oficiales recibieron la  Pastoral de ma­
nos del heraldo las reoresentaciones de las autori-

Ayuntamiento de Madrid
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dades. E n  las iglesias parroquiales recibieron al 
enviado del señor Arzobispo, en el pórtico, los 
respectivos Capítulos.

E n  algunas parroquias se entonaron cánticos ma- 
rianos. E n  otras rodearon a l Capítulo las Cofra­
días y Asociaciones del.barrio  con sus banderas. 
E n  todas partes el numeroso público se mositró

emocionado y  respetuoso ante e l acto de la entrega 
que con el esplendor de la cabalgata, e l tañer del 
campanas, la música de trompetas y timbales y  las 
evoluciones de la montada escolta, resultó brillan­
tísimo y solemne. Un día templado y  con sol fa ­
voreció a  Zaragoza en este primer acto de las 
fiestas.

El homenaje del Clero de la Diócesis

E l  día I  de enero por la mañana tuvo lugar la 
consagración y homenaje del Clero de la diócesis 
a la Santísima V irgen ; fué una ceremonia devota e 
imponente en su sobria sencillez.

A  las diez y media salió de la catedral de L a  
Seo, la procesión que. por la  calle de D. Jaime;, 
plaza de España, Coso y calle de Alfonso, se diri­
gió a l P ila r; abría marcha la Guardia municipal 
montada, seguía la  cruz capitular y a continuación 
los seminaristas, las órdenes y congregaciones re­
ligiosas, el clero secular, parroquial y catedraU en 
traje coral el temo estaba integrado por el deán y 
vicario general ilustrísirao señor don José Pellicer 
y  los beneficiados señores Izquierdo Trol y Atien­
za ; cerraba marcha la banda municipal de música, 
que ejecutó durante e l trayecto selectas composicio­
nes, bajo la dirección del maestro Sapetti.

Los cientos de sacerdotes cantaron el «M agnífi­
cat» y e l «Ave M aris Stella».

Antes de que la cabeza de la procesión llegase 
a l Pilar, se trasladó a la Basílica Su Excelencia 
Reverendísim a el Sr. Arzobispo Dr. D . Rigoberto 
Doménech Valls, de capa magna y con cruz al­
zada; fué recibido por una comisión del CabiJdoí 
Metropolitano, pasando a ocupar su sitial colocado 
en el presbiterio de la Santa Capilla, a l lado del 
E van gelio ; a su lado tomaron asiento los canó­
nigos muy ilustres señores don Carlos Albás, arce­
diano,, y don Juan Garrido.

A l entrar la procesión en el templo, los sacerdo­
tes, acompañados por et órgano, cantaron la ja cu ­
latoria «Bendita y alabada sea», situándose én el 
recinto acotado de la Santa C apilla; e l clero ca­
tedral se situó en el Coreto; inmediatamente co-4 
menzó la santa misa rezada, que celebró el canó­
nigo muy ilustre señor don Luis Borraz, prefecto 
de Cerem onias; durante e l santo sacrificio, el or­
ganista de la catedral del Pilar, señor Goldáraz, 
interpretó varias composiciones religiosas.

Terminada la misa, j>asaron al presbiterio todos 
los canónigos; el Prelado fué a arrodillarse al pie 
de la escalerilla que da acceso al camarín de la 
Virgen, y  con voz potente y segura dió lectura a  
la siguiente oración, que fué escuchada con reli­
gioso silencio por todo el clero secular y  regulax 
arrodillado en la Santa Capilla, a  los pies de La 
Madre del P i la r :

«Señora y Madre nuestra; Conmemoramos hoy 
con férvido entusiasmo, en su X IX  Centenario, la 
noche venturosa en que vinisteis a l lugar donde se 
alza esta Santa Capilla, posando en tierra arago­
nesa y española, vuestras virginales plantas.

A l entregar a  Santiago el Santo P ilar y  man­
darle edificase el primer templo consagrado 
vuestro nombre, prometisteis ser Madre y Protec­
tora de los españoles, y deMn modo especial de los 
aragoneses.

¡ Con qué fidelidad, Señora, habéis cumplido esta 
prdmesal Nuestras más preclaras glorias y reso­
nantes triunfos, nue&tros santos y nuestros héroes, 
nuestra religiosidad y cultura hasta la independen­
cia patria, todo lo debemos a  vuestra protección 
amorosa. Recibid por ello en este día memorable 
la gratitud inmensa de nuestras almas.

Continuad, Señora, como Madre de bondad, pro­
tegiendo a E spañ a; iluminad a  sus gobernantes, 
dad celo y virtudes a l clero y  religiosos, acierto a  
las autoridades, rectitud a  los jueces, largueza a 
los ricos, paciencia a los pobres, caridad tristiana 
a todos.

Bendecid nuestras casas y  nuestros campos, pero, 
sobre todo, no permitáis que se debilite la  fe de 
España, antes hien, derramad sobre ella abundan­
tes gracias, para que no haya en esta nación quien 
no adore y  sirva a  vuestro Divino H ijo Jesús en 
la tierra y le vea y  glorifique en e l cielo. Am én»-

Acto seguido S. E . impartió la triple bendición.
Terminada la bendición, el Sr. Arzobispo subió
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al camarín, en donde, tras breve oración, adoiró 
a la Santísima Virgen, en nombre y representación 
de todos sus sacerdotes presentes y ausentes.

Terminó el acto con el canto del Himno del 

maestro Tambert.

Antes de retirarse del templo el señor Arzobispo, 
visitó, acompañado de su Cabildo y clero, el altar 
mayor y el coro, ya dispuestos para la gran solem­

nidad del día.

La ofrenda civil

Su Excelencia Reverendísima fu é ) despedido en 
la puerta.por los cientos de sacerdotes que tomaron 
j)arte en la solemne y majestuosa ceremonia: un 
gran gentío presenció en las calles y en la plaza 
el paso y salida de los sacerdotes.

Poco más de las cuatro de la tarde comenzaron a 
.afluir al templo del Salvador, autoridades y parti­
culares para hacer la ofrenda civil a la Santísima 
Virgen del Pilar, así como por ia mañana había 

tenido lugar la ofrenda eclesiástica.

Previamente, para el mejor orden y para evitar 
confusiones en la espléndida manifestación de fe 
católica que durante todo el día tuvo por escenar 
rio nuestra ciudad, la Junta del Centenario había 
colocado unos cartelones indicadores del punto en 
que habían de reunirse los invitados a la ceremonia.

La ceremonia se vió concurridísima.

Todo el año 1940 dedica­

do a las solemnidades del

Centenario • • •

E s muy grande el entusiasmo desperlado, en todos 
lo.s es})añoies y en los países americanos por el Cen- 
iL'nario-solemne de la Venida de la Santísima "Vir­

gen (lel Pilar.
H ay ¡)or lo mismo gran curiosidad e interés en 

u-ner noticia, lo más completa posible, de los gran­
des acontecimientos que se avecinan y que han de

tener como teatro principal a la ciudad de Z ara­

goza. .
Las diversas Comisiones formadas para la con­

fección y realización del amplio programa de acti­
vidades a desarrollar, aun trabajando con una acti­
vidad y celo indiscutibles, no han podidO' llegar a 
una determinación precisa de fechas y actos. Sin 
embargo, existe un esbozo bastante avanzado del 
programa, que creemos suficiente para satisfacer 
el deseo de nuestros lectores de enterarse de las 
principales solemnidades que se han de celebrar en 
el año próximo. Vamos a intentarlo rápidamente.

Fechas principales que se han 

de solemnizar : : : : : :

A vance del programa general

Han tenido muy buen cuidado las Comisiones de 
procurar que en el Calendario de fiestas entraran 
en consideración aquellas fechas que llevan consi­
go el prestigio de una tradición religiosa e histó­
rica, o que están ligadas a notables acontecimientos 
recientes, gloriosos para la Patria y para la R e ­

ligión.

Así, además del gran día del dos de enero, se 
ha solemnizado la festividad de los Reyes Magos y 
se solemnizará la fecha del Patrono de Zaragoza, 
San Valero, en el primer mes del año.

E l  día del aniversario de la fundación de los 
Caballeros del P ila r; la  Semana Santa zarago­
zana, ya grande y celebrada como las que más;i 
el día 29 de marzo, en que se conmemora el pro- 
digio llamado de la resurrección de la carne, efec­
tuado en la persona de Miguel Pellicer por la  in­
tercesión de la Santísima Virgen del Pilar, a cuya 
día han de ir vinculadas extraordinarias fiestas re­
ligiosas en el pueblo de Calanda; e l día oficial de 
la Victoria y término de la pasada Cruzada espa­
ñola; la solemnidad de San Jorge, el antiquísim,o 
Patrono de Aragón, de devoción tan arraigada en 
el pueblo, serán los días principales que se han de 
celebrar de una manera principalísima, hasta lle­
gar la gran cjioca de festejos de primavera y ve­

rano.

Desde el mes de mayo en adelante vendrán, pre­
cedidas de una extraordinaria preparación y cele­
bradas con especial grandeza, el aniversario de la 
conmemoración del día veinte de mayo, en el cual 
saldrá por jirimera vez. fu era ’ de la fecha tradi­
cional, e l magnífico Rosario general, orgullo de 
Zaragoza, que se ha de enriquecer notablemente, 
según nuestros informes, en tres de sus aspectos.

Ayuntamiento de Madrid



s
j  Peluquería
8 de Señoras y Caballeros

I
O n  parle francaise

v S a l v a d o r  

I Losa
mm
:  TELEFONO 16010
S■■
8 í ^ s t a  C a sa  lo que ofrece da

A lm acén  de Sacos
8 C O M P R A - V E N T A

D E  T O D A  C L A S Ei
8 D E  S A Q U E R I O

I
8

s

:  TELEFONO 4989

R A M O Si
S A N  F E L I X ,  2 y  4  : :  Z A R A G O Z A  :

Permanentes completas 
garantizadas

M A D R I D

8 vSan Bernardo» núm. 56 ■
8 (frente a la Unmisídad)

I C O N S E R V A S

H. de Gómez F>revijano

savui
LO G R O Ñ O

U 4 t i  ■  t s n  m

R E S E R V A D O
P A R A

joaquín Cuartera
A G E N T E  C O M E R C I A L

i A los Agricultores 
g y Ganaderos:

I S A L  F A C I

Z A R A G O Z A  I
••• B • i • S«0t 0 ■ ■ VMflaUMMMBBMm

GRANDES TA LLER ES DE M ETALISTERIA

8
I

i

G _ _  M o n t u r a s  y  a p a r a t o s  n i q u e l a d o s
i C  J-/ O  p a r a  e s c a p a r a t e s

C u ra  la B acerai
8 o C arbu n co del ganado

i lan ar, vacuno, cabrío
■
p

;  y  caballar
8•
:  U sa d a  con éxito creciente■P
8 hace 5o años
Pm
p
p

8 B ote para 100 y  5 0  cabezas s
8 de ganado lan ar

F a b r ir i c a c i o n NAVARRO
d e  a r t í c u l o s  

p a r a  r e g a l o s  

N o v e d a d e s

d e  a c t u a l i d a d

i w s B S U M a u e H s s a s M a B s s M a s M i

H e r r a n z

I Venta en Farmacias

8 P a r a  i n f o r m e s  y  f o l l e t o s t

G E N E R A L  F R A N C O .  5 5  Y  5 7  8 | FA R M A C IA  FACI
T E L E F .  4 4 1 1  .  Z A R A G O Z A  S C O S O ,  94- Z A R A G O Z A

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



artísticos, a  sa b er : ea  la iluminación, en la cris­
talería con nuevos faroles construidos exprofeso, 
y con la formación de coros abundantes y  nutridos, 
que lo saquen de la  casi pobreza de que adolecía 

en este terreno.
Coincidirán con esta fecha brillantes fiestas de 

la  Hispanidad con grandes concentraciones de re­
presentantes de países de habla es¡>añola.

Las fiestas populares de San Juan y  San Pedro, 
con sus típicas verbenas, alcanzarán igualmente 
inusitado esplendor.

E n  el mes de agosto, e l Cuerpo de Aviación es4 
pañola se unirá en un alarde espectacular a  la  con­
memoración que se hará en dicho día de la jtro fa- 
nación del Templo, llevada a  cabo por los rojos; 
con su bombardeo, del tres de -agosto, m ilagrosar 
mente ineficaz. ' ; i , ; ¡ . l i s
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Culminarán, como es natural, los'feactos ' de re- ‘
• _« r

■ cuerdos .patrióticos y  religiosos en el mes de oc- ¡ 
tubre. Para ello se pretende imprimir un carácter ;

I
excepcional a l día del Caudillo, a quien tanto de-

I
ben España y Aragón. En  los días próximos a  las !
fiestas de octubre comenzarán los festejos tradicio*#fe1 *
nales, a  los que se añadirá en el año próximo l¿fe; 
Fiesta de la Raza, asignada perpetuamente a Z a - ¡ 
ragoza para su celebración. L a  fecha dcl 2 1  de ,| 
noviembre será muy notable porque en ella harán i 

una demostración de amor a la  Virgen y pondrán 
en juego la influencia, que Ies da su extensión y  
arraigo, todas las Cortes de Honor de Españ a : 
y de América.

E n  e l último mes del Año Jubilar tendrán reso- ! 
nancia los días de la Inmaculada Concepción y los 
últimos días del mes_j para  los ctiales se reservan ias 
funciones de clausura del Centenario.Ayuntamiento de Madrid
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Peregrinaciones

H an ele desfilar ante la Virgen, en el presente 
año, absolutamente todas las regiones españolas.

Comenzará, como es natural, e l movimiento de 
peregrinos por nuestro Aragón. Seguirán inmedia­
tamente las peregrinaciones del Norte, a saber : 
ana que ya ha empezado a  organizarse, de ia  pro­
vincia navarra; otra de Alava, dos de Guipúzcoa 
y  de Vizcaya. A  éstas segairán las de Asturias y 
G alicia. Se reserva una para sólo Madrid, pobla­
ción que, como es sabido, se ha distinguido siem­
pre, sobre todo desde el siglo XVI, por su devoción 
a  la Virgen del Pilar, acrecentada iiotablemenite 
durante los días amargos de la  pasada contienda. 
Quizás en pleno verano se designen las fechas para 
Jas peregrinaciones de las Castillas, a continuación 
de las cuales vendrán al P ilar las de Valencia y 
Murcia. Cerrarán el ciclo de peregrinaciones re­
gionales las de Andalucía y Extremadura, y  en úl­
timo lugar la de Cataluña.

Aparte de estas peregrinaciones de carácter pro­
vincial o regional, hay preparadas y  en vías de or­
ganización, no pocas de corporaciones y  entidades. 
Así, por ejemplo, celebrarán una los Caballeros 
del Pilar, otra la Corte de Honor. Los Jueves eu- 

carísticGs; que ya han acudido varias veces colec- 
dyamente a l Pilar, se han reservado la festividad 
><lel Corpus, tan afín a sus e^ecia les actividades. E l

E jército  español tiene señalada para la suya e l día 
de San Fernando, el gran monarca espejo de caba­
llerosidad cristiana, conquistador de Sevilla. Tam ­
bién el Apostolado de la  Oración ha escogido con el 
mismo fin la fiesta del Corazón de Jesús, en el mes 
de junio. E n  el de agosto vendrá-al P ilar el profe­
sorado español, aprovechando para ello e l día del 
gran pedagogo San José de Calasanz. Una gran  
exhibición de ejercicios rítmicos infantiles, en el 
Parque, coronará esta gran manifestación. Sim pa­
tía especial ha despertado el anuncio de una pere­
grinación nacional de todas las mujeres que han 
tenido e l honor de recibir en el bautismo el nom­
bre de la Santísima Virgen del Pilar.

Si la guerra europea no pone obstáculos insupera­
bles a  las peregrinaciones hispano-americanas, hay 
anunciadas y  se celebrarán varias de los distintos 
países de habla española. También Francia e Ita­
lia, sobre todo el Mediodía de ia  vecina nación, tan 
unido a  la advocación del P ilar ñor su gran  devo­
ción a  la Virgen de Lx)urdes, quieren estrechar los 
lazos de fraternidad religiosa y comunidad de fe 
con e l primer templo mariano.

MaDÍfeslaciones artísticas

E s  difícil resumirlas en unas líneas de artículo
periodístico. Desde luego se preparan grandes a lar­
des m usicales; entre ellos habrá una concentración
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Señoras:
Para lustrar sus muebles, písos, lino- 

leuns, etc., usen siempre

Encáustico
EXCELSIOR
Para lim p ia r y a b rilla n ta r el calzado, 

nada m ejor que el

Betún^Crema
PA Y

Fabricante:

Teófilo G. Muñoz-BILBAO
IRALA, 16 ?

Yo, que lomo siem p re CRIÍMA DE MALTE 
B U E N A  SALUD, puedo d e c ir le s  que es 
para  el palad ar igual que e l café , y  para  
la salud m u chísim o m e jo r  que el café .

F a b rica d a  en Zaragoza. Miguel Serv et,  49

Gran Cervecería

.a  nueva dirección de este acre­
d itado  establecim iento se com ­
place en ofrecer a su d istinguida 
clientela, exquisitas meriendas, 
desayunos y cafés, sin o lv id a r sus 

riquísimos helados

F R I X

COSO, núm. 74 TELEFONO 2426
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•de bandas de la  región aragonesa y  un concurso 
de ; mayor trascendencia (de bandas', ndclónales y  

-europeas. EL rico folklore aragonés será puesto de 
manifiesto en representaciones escénicas, en varios 
concursos de danzantes, prep^arándose con tiempo 
y  de una manera más perfecta que en e l pasado( 

-año esta manifestación del tipismo regional.

Para el mes de mayo se hará un soberbio des­
file de la época de los Reyes Católicos, partiendo 
del castillo de la A ljaferia  hasta e l Pilar. Los pro­
ductos aragoneses serán presentados con todo lujo 
y  riqueza ornamental en numerosas cabalgatas co­
rrespondientes a las distintas épocas agrícolas de 
nuestra provincia. Juntamente con ellas, se estudia 
actualmente un proyecto de Palacio de la Produc­
ción, en cuya construcción están interesadas altas 
personalidades.

’ L a  pintura, la fotografía, etc., podrán admirarse 
en  Varias exposiciones.

Para e l estudio e investigaciones de música re­
lig iosa habrá, además de los concursos necesarios, 
grandes conciertos. Pudiera ser que se inaugurara 
también, bien entrado el año, una exposición de 
dioramas con asuntos referentes a  la Historia del 
P ilar.

Asambleas y  Congresos

E sta  sección es, quizás,. la que mayor actividad 
va  a  desplegar. Tenemos noticia de que van a  cele­
brarse. por lo menos, los siguientes a c to s :

E l  Congreso para e l progreso de Ciencias espa­
ñolas; un gran Congreso y  Exposición Mariana, 
cuyo temario^ redactado totalmente^ está ya  some­
tido a  la aprobación del Excm o. Prelado Cesar- 
augustano; e l Congreso de Pax Romana, de E s ­
tudiantes Católicosj la  Asamblea de la  Cruz R o ja ; 
la  Asamblea de la  Adoración N octurna; la  de las 
Juventudes Católicas; la  de los alcaldes y Dipu­

taciones aragonesas; la gran Semana Augustea, 
p á fá '-ce le b ^ r.é f 'b iM lle n ^ n p /l^ é l’ É ^  
gusto, .etc,,., etc.

' ■ i

Íl -'-'C
ti'

Espectáculos y  deporíes
1

Han comenzado a hacerse gestiones para que los 
grandes campeonatos de fútbol, sobre todo los par­
tidos finales, se celebren en el campo de Torrero.

E l  Ebro, tan propicio para fiestas náuticas, será 
también teatro de muchas de ellas, con jprdfusión. 
de iluminaciones fantásticas. Puede añadirse a  to­
dos estos espectáculos, las grandes corridas de toros 
durante la primavera y  el verano, incluyendo el 
Pilar.

Propaganda

Para conocimiento de estos grandes aconteci­
mientos del año presente, así como de las solemni­
dades religiosas que han de acompañar a  casi to­
dos ellos, la sección de Propaganda,, de la cual es 
jefe don José María SánOhez Ventura, despliega 
una enorme actividad. Se han r^ a rtid o  m illares 
de los folletos vulgarizadores publicados hasta aho­
ra. Han sido enviados a todas las regiones y a  to­
dos los países carteles anunciadores. Se ha esta­
blecido contacto, no sólo con la Prensa nacional, 
sino también con los diarios y  revistas extranjeros. 
Sabemos de algunos de ellos que están realizando 
una m agnífica labor en favor del Centenario y  para 
gloria de España. Recordamos a  este propósito 
la  elegante revista argentina «Por ellos», dedicada 
casi por entero a  asuntos españoles, y  en cuyas 
páginas aparecen periódicamente las listas de sus­
cripción para las Torres de la  Victoria p- aporta­
ciones de otro género de la  gran colonia española 
de Buenos Aires con sus numerosas filiales.

)

Ayuntamiento de Madrid



m

FABRICA DE LICORES
«La Vasco-Aragonesa»
   ..................  i F i i i i i i i i i i [ i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i | i i i i l l i i l l i l M i i i i i i i i i i i i i i ' i i i i i t i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i f

T I R S O
G I M E N E Z

Camino de Lapuyade,
num . 52

Z A R A G O Z A

m
fv2

W jI
i

' ¿ E

Ayuntamiento de Madrid



m ñ

9 l í  o e i f t i Q r i t b A P , / ^

TiMa WlAÓf!
e o s f i ^ e n m e i N

t C C ü ,

'"\A GLfiOinr©'

ESTA SEGURO

PUEDE DISPONER DE EL FACILMENTE

COLABORA AL FLORECIMIENTO 
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A Y U D A  A  LA REALIZACION  
DE U N A LABOR SOCIAL BENEFICA  
EN FAVO R DE LOS HUMILDES
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AHORRE USTED
EN LA

C A JA  GENERAL DE AHORROS
Y MONTE DE PIEDAD DE ZARAGOZA

O F I C I N A S  C E N T R A L E S ^  I N S T I T U C I O N  S U C U R S A L  D E  M A D R I D :  
S. Jorge, 8. S. Andrés, 14. Armas, 50 BENEFICO-SOCIAL Calle de  Nicolás M.‘ Rivero, n.° 6 
Sucursal de  Calalayud: Plaza del General Franco, 10 Sucursal de Logroño; Calle del General Mola, n.° 16
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